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En la “cuestión palpitante” de la 
biografía temprana de Valle Inclán ha 
habido siempre dos niveles: el de los 
eruditos y el popular. Para los “profe- 
sionales” de la investigación no merece 
la pena seguir discutiendo. Lo que se 
sabe, poco o mucho, es indiscutible y lo 
que no se sabe..., es apasionante. 

La otra línea, la popular, la diri- 
gen siempre personajes oscuros y algo 
mitómanos... apasionantes ellos mis- 
mos. Es el sector “militante” del Valle 
Inclán nacido en medio del mar, en pla- 
yas no reconocidas, del Valle que mata 
un lobo a los once años o persigue a un 
cura a estacazos a los doce... 

De verdad, no merece la pena 
seguir con esto. 

A los que hacemos CUADRANTE 
nos ha parecido que quizá sí mereciese 
la pena poner cierto orden en determi- 
nadas cuestiones, partiendo, simple- 
mente, de un par de consideraciones: 
primero, en investigación histórica no 
existe nada de más valor que la docu- 
mentación; segundo, cuando ésta es 
abrumadora, no tiene sentido seguir 
discutiendo. 

Nos pareció plausible agrupar en 
un número monográfico —algo que, 
creemos, no se ha hecho hasta ahora— 
alguna documentación de los años 
tempranos de Valle y ofrecerlos de 
manera cronológica. Así podrán ser 
útiles, ya que no a los eruditos, que 
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están de vuelta y media en estas cues- 
tiones, sí al menos a los que todavía 
sienten una especie de “vértigo patrió- 
tico” cada vez que se les atraviesa lo 
que para ellos sigue siendo, ¡y será!, el 
maldito embrollo del nacimiento de 
Valle y esos años primeros, en aparien- 
cia OSCUros. 

Así que, ahí van, ordenados en 
diferentes “expedientes” —eclesiástico, 
escolar, militar...— algunos documen- 
tos que muchos conocen, pero que, por 
pereza o por esa “desganada indiferen- 
cia” con que tradicionalmente se ha 
movido en estas cuestiones la crítica, 
nadie había clasificado desde una pers- 
pectiva estrictamente histórica. 

Lo único que, modestamente, nos 
guía, es ayudar a los que siguen nove- 
lando sobre los tempranos años de 
Valle —últimamente se ha llegado al 
folletín de madre apesadumbrada, 
carta misteriosa y clérigo malvado...— 
y a los que, con la fe del carbonero, se 
agarran a la versión del Valle Uno y 
Trino, de aquí y allí al mismo tiempo, 
transustanciado, amnésico, apátrida, 
nacido, como los héroes clásicos, poco 
menos que de las aguas... 

Este número de CUADRANTE —y 
los sucesivos— les ayudará a entender 
lo obvio: que las raíces de Valle son 
vilanovesas al cien por cien y que su 
primera inspiración y sus primeros 
impulsos literarios nos pertenecen. 
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á NACER Y CRECER EN VILANOVA 


Manuel Longa Pérez 


Me ocupé de él siendo todavía estudiante! y ahora se me ofrece una nueva 
oportunidad de volver sobre ello. Voy a referirme a tres aspectos: en primer 
lugar a la extraña confusión que durante bastante tiempo reinó sobre el lugar e 
incluso la fecha exacta del nacimiento del genial escritor; analizo a continuación 
el documento clave para establecer con seguridad el hecho que nos ocupa, y termi- 
no con unas consideraciones generales sobre la importancia del lugar y el tiempo 


Eo tema de la cuna o lugar de nacimiento de Valle-Inclán me resulta familiar. 


para la condición humana. 


I. DESPISTE Y CONFUSIONES EN 
LAS FUENTES DE INFORMACION 


Hoy decimos que todo —o casi 
todo— está en Internet, y al alcance de 
cualquiera, con tal de que disponga de 
tiempo, domine algunos trucos y no se 
preocupe mucho de la cuenta del telé- 
fono. Pero hace unos años TVE emitió, 
durante bastantes semanas, un pro- 
grama cultural, que se apoyaba en este 
lema: “Todo está en los libros”, conver- 
tido además en copla pegadiza. 
Seguramente tenemos que aceptar 
este principio, pero el problema surge 
cuando comprobamos que en los libros 
se dicen cosas contradictorias o incohe- 
rentes. Así ocurre con el tema que nos 
ocupa. 

—Si uno quiere iniciarse en la 
narrativa de Valle leyendo “La corte de 
los milagros”, (Madrid, 1997, 8? ed., 


Espasa-Calpe), se entera, en la intro- 
ducción que hace J. M: García de la 
Torre, de que el ilustre escritor ha 
nacido en el confín de dos provincias 
gallegas, Coruña y Pontevedra. Lásti- 
ma que no nos diga si se refiere a la 
línea fronteriza terrestre, fluvial, o 
marítima, por no mencionar la aérea! 
Sin duda muchos lectores han oído que 
el mismo Valle afirmó haber nacido en 
medio de la ría a bordo de un barco, 
quizás para evitar la rivalidad entre 
las dos poblaciones de la Ría de Arousa 
que le sentían muy cercano, Vilanova y 
A Pobra, o más sencillamente para 
enriquecer los elementos fantásticos 
relativos a su persona. Pero para el Sr. 
García de la Torre no se trata de reco- 
ger una ocurrencia de D. Ramón sino 
de un dato con el que habría que con- 
tar. ¡Eso sí, no se atreve a decir que 
nació en el confín marítimo! 


l Éstas han sido mis primeras aportaciones sobre el tema publicadas en “Faro de Vigo” (FV): La 
Cuna de Valle-Inclán (FV, 21 de septiembre de 1961, pág. 10); Volviendo sobre el tema de Valle- 
Inclán (FV, 12 de diciembre de 1961, pág. 15 s ); Una nota sobre la partida de bautismo de Valle- 
Inclán (FV,18 de marzo de 1962, pág. 7). De la relevancia que dicho periódico concedió al tema 
me he ocupado en una nota reciente publicada en el mismo diario, en la edición de Arousa, el 
11 de julio de 1999, pág. 11: Faro y la biografía de Valle-Inclán. 
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—$Si, en cambio, uno consulta 
alguno de estos diccionarios enciclopé- 
dicos Salvat (Barcelona, 1950) Durvan 
(Bilbao, 1973), Espasa ( Madrid, 1955), 
entre otros, se encuentra con la 
siguiente información: el escritor nace 
en Puebla del Caramiñal, población 
que, según las dos primeras fuentes, 
está en Pontevedra. El Espasa evita el 
problema diciendo que esa población 
está en Galicia. ¡Menos mal! La palma 
de la confusión se la lleva, sin embar- 
go, V. Bompiani, Diccionario de autores 
de todos los tiempos y todos los países, 
trac. del italiano, v. V, Barcelona, 
1988, Hora $.A., p. 2845, quien sitúa el 
nacimiento “en la quinta de la Ría de 
Arosa la Puebla del Caramiñal (Villa- 
nueva de Arosa), Galicia”.2 

El estudioso de Valle, E.G. de 
Nora, que lo sitúa ya acertadamente 
en Vilanova de Arousa, señala oportu- 
namente que entre los títulos nobilia- 
rios que pretendió D. Ramón figura el 
de “Señor del Caramiñal” y añade que 
le gustaba decir que había nacido en 
ese lugar, supuestamente por la eufo- 
nía del nombre, es decir, porque sona- 
ba bien. Sabemos incluso que esa pro- 
cedencia figura en su pasaporte. Pero 
de nuevo, una cosa es lo que “decía” D. 
Ramón y otra lo que de hecho sucedió. 

—Nuestra sorpresa aumenta al 
comprobar que una misma editorial, 
concretamente Rialp, en dos obras de 
carácter general nos da informaciones 
contrarias. Así ya en la edición de 
1975, la Gran Enciclopedia (GER) 
sitúa correctamente la cuna de Valle 
en “Villanueva”, pero en Acta 2000, de 


1984, localiza el nacimiento en “La 
Puebla”. 

—Hasta ahora me he referido 
sólo a la coordenada espacial. Algo se- 
mejante podríamos encontrar respecto 
de la coordenada temporal. A Don 
Ramón, que nació el 28 de octubre de 
1866, lo hacen más joven tanto Salvat 
(e. c.) que sitúa su nacimiento en 1870, 
como Durvan y Acta 2000, que dan 
como fecha el año 1869. Aun entre los 
que citan correctamente el año, sitúan 
su nacimiento el 29 de octubre tanto la 
GER, como los estudiosos Rey Romero 
o de Nora. 

A la vista de estos datos se com- 
prenden qué razón tenían los antiguos 
al decir: Ojo con el que sólo lee un libro 
(Timeo hominem unius libri) 


II. EL DOCUMENTO DECISIVO 


La confusión a que nos hemos 
referido ha ido cambiando afortunada- 
mente y hoy podemos decir que es ya 
un dato sólidamente establecido y 
pacíficamente reconocido que D. Ra- 
món nace en Vilanova de Arousa , el 
28 de octubre de 1866. Así lo recogen 
Enciclopedias de amplia difusión 
en nuestro país, como Larouse 
(Barcelona, 1979) y la Enciclopedia 
Gallega (Santiago, 1974), la misma 
Espasa en su edición de 1999, o las 
prestigiosas Britannica, de lengua 
inglesa, y Universalis, de lengua fran- 
cesa. Lo mismo aparece en las 
Historias de la Literatura y en estu- 
dios monográficos. Cito por ej. a E.G. 


2 Esta confusión es más sorprendente si tenemos en cuenta que ya el mismo año en que muere 
Valle publica una reseña biográfica muy cuidada Melchor Fernández Almagro, “La Literatura 
de hoy: Ramón del Valle-Inclán: Vida y Obra”, en Revista Hispánica Moderna II, n* 4, 1936, 295- 
301, oportunamente reproducida en R. DOMÉNECH, Ramón del Valle-Inclán. El escritor y su 


crítica, Madrid, 1988, Taurus, 24-33. 
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de NORA, La novela española contem- 
poránea (1898-1927), Madrid, 1979, 2*, 
Gredos, p. 50 s, nota 3, y J.P. GABRIE- 
LE (Ed.), Suma  valleinclaniana, 
Barcelona, 1992, Anthropos, p.25. 
También lo vemos en la cuidada rese- 
ña biográfica que hace Alonso Zamora 
Vicente al presentar Luces de 
Bohemia, en la edición de Espasa 
Calpe (Madrid, 1998, 38? ed.).3 

En la formación del consenso 
actual sobre el tema ha jugado un 
papel determinante el conocimiento y 
análisis del acta de bautismo de nues- 
tro autor, que se recoge en el folio 101 
recto y vuelto del libro 6% de 
Bautizados de la Parroquia de San 
Cipriano de Cálago de Vilanova de 
Arousa, actualmente depositado en el 
Archivo Diocesano de Santiago de 
Compostela. Yo mismo he contribuido 
modestamente a la difusión de este 
documento publicando ya en 1961 una 
transcripción literal del mismot, De los 
datos contenidos en el acta podemos 
elaborar esta primera ficha personal 
del escritor: 





Nombre: Ramón José Simón 

Apellidos: Valle Peña 

Fecha de nacimiento: el 28 de octubre de 
1866, a las seis de la mañana. 

Hijo legítimo de D. Ramón Valle y 

D* Dolores Peña, vecinos de la Villa. 
Domicilio paterno: Villanueva de Arosa, 
plaza (o calle) de San Mauro. 











A estos primeros datos, de inte- 
rés también en el ámbito civil5 al no 
existir entonces el Registro Civil gene- 
ralizado, hay que añadir los más espe- 
cíficos de su bautismo cristiano e 
incorporación inicial a la Iglesia 
Católica: 

Fecha: El bautismo se celebra el 
31 de ese mismo mes, es decir, a los 
tres días del nacimiento, y hace el 
número 41 de los realizados ese año en 
la parroquia. 

Modalidad: Se trata, como es 
normal, de un bautismo solemne, es 
decir realizado con todos los ritos y ple- 
garias previstos en el Ritual Romano 
(por contraposición al bautismo breve o 
privado que sólo se administra en 
casos de urgencia). 

Padrinos del bautismo: D. Fran- 
cisco Peña y D*?. Josefa Montenegro, 
que son los abuelos maternos del bau- 
tizado y vecinos de la villa. Se recoge 
también su lugar de origen, la Isla de 
Arosa y Vigo respectivamente. De los 
abuelos maternos, D. Carlos del Valle 
y D?. Juana Vermudez, se nos dice que 
son naturales de S. Lorenzo de 
András y de la Puebla del Deán, 
parroquia del Caramiñal respectiva- 
mente. 

Ministro del Sacramento y redac- 
tor del acta: D. José Benito Rivas, que 
es el párroco y tiene el título académi- 
co de Bachiller, comparable a la actual 
Diplomatura. 


3 Por cierto, ¿sería mucho pedir a esta editorial o a los herederos del autor que cuiden la unidad 
y coherencia en la presentación de las distintas obras, en lo que a datos biográficos ya contras- 


tados se refiere? 


4 Ver nota 1 


5 No deja de sorprender el cambio de orden en los apellidos del autor ( así como la duda respecto 
al año de nacimiento) que aparece en la conocida y valiosa obra de MARTIN DE RIQUER y 
JOSÉ M? VALVERDE, Historia de la Literatura Universal, Barcelona, 1991, 2 ed., vol. 8, pág. 
426: Don Ramón del Valle-Inclán, nom de plume de Ramón Peña Valle (¿1869?-1936). 
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Hay que destacar que esta acta 
bautismal sigue exactamente la 
misma pauta que las demás del libro. 
En todos los casos el domicilio paterno 
se indica al margen. Sobre la exacti- 
tud de esos datos se han hecho com- 
probaciones con las familias de los 
bautizados ese mismo año, resultan- 
do en todos los casos correctas. (Así lo 
atestigua Manuel Sánchez en La Voz 
de Galicia, 12-agosto-1981, p. 27, que 
llevó a cabo esa tarea). El autor de las 
actas además se muestra sumamente 
cuidadoso al registrar incluso la hora 
del alumbramiento. Por lo cual, de 
existir alguna excepción o anomalía 
en nuestro caso (por ej. que hubiese 
nacido en otro lugar distinto de donde 
recibe el bautismo) no podía dejar de 
anotarlo. 

Que esta lectura es la correcta 
lo confirma también el hecho de que 
en el acta del matrimonio canónico de 
D. Ramón con Doña Josefa Blanco y 
Tegerina, de veintiocho años de edad, 
celebrado en Madrid , en la parroquia 
de San Sebastián, el 24 de agosto de 
1907, al recoger los datos pertinentes, 
se identifica al novio como “Don 
Ramón José Simón Valle y Peña, 
empleado, soltero, de cuarenta años 
de edad, natural de Villanueva de 
Arosa (Pontevedra)”. Este nuevo 
documento está en perfecta conformi- 
dad con el acta bautismal. Por eso 
mismo no se menciona el apellido 
añadido “Inclán” que D. Ramón 
comienza a utilizar, como su identi- 
dad literaria, ya en su primera estan- 
cia en México (1892-1893) y que, aún 
pudiendo encontrarse en su árbol 
genealógico por línea paterna, es en 


definitiva una decisión del escritor, en 
consonancia con lo que más tarde 
pone en boca de Max Estrella en vigo- 
roso diálogo con el preso en Luces de 
Bohemia: 

—“Saulo, hay que difundir por el 

mundo la nueva religión. 

—Mi nombre es Mateo. 

—Yo te bautizo Saulo. Soy poeta y 

tengo el derecho del alfabeto”.$ 


Por otra parte la referencia a la 
hora del nacimiento de nuestro escri- 
tor (seis de la mañana) resulta decisi- 
va para dejar en el terreno de la pura 
fantasía el situar su nacimiento en 
medio de la Ría de Arousa. Lo seña- 
laba yo mismo al publicar el docu- 
mento “ésta no es una hora muy opor- 
tuna para hacer el viaje marítimo, 
sobre todo en el mes de octubre en 
que las condiciones atmosféricas y el 
estado del mar suelen ser poco benig- 
nos.” Más tarde insistirá también en 
estas consideraciones el citado M. 
Sánchez, quien escribe con desenfado: 
“cabe preguntar qué es lo que hacía a 
esa hora una parturienta acompaña- 
da de su marido, vecinos de 
Villanueva, en barco a remos o a vela. 
Pues de hecho la embarcación que 
hacía la travesía de Villanueva a la 
Puebla era a vela... Pero nunca, que 
se sepa, la embarcación navegaba a la 
hora indicada”. 

D. Ramón nace, pues, y crece 
donde vivían sus padres, en Vilanova. 
Allí recibe la bienvenida a la comuni- 
dad humana; va gestando su persona- 
lidad y —es preciso destacarlo— asi- 
mila el lenguaje. A estos aspectos 
vamos a referirnos a continuación. 


6 R. del VALLE-INCLÁN, Luces de Bohemia. Esperpento, Madrid, 1998, 38 ?, Introducción de 


Alonso Zamora Vicente, Pág. 101 
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III. SIGNIFICACIÓN 
ANTROPOLÓGICA DEL NACER 


Desde el punto de vista de la 
estética literaria y de la originalidad 
en la construcción lingúística, parece a 
primera vista irrelevante el ocuparse 
de la peripecia personal del autor del 
texto o de la obra literaria. El interés 
por determinar los detalles concretos 
de un autor —en nuestro caso el lugar 
de nacimiento y la infancia de D. 
Ramón del Valle Inclán— estaría 
reservado para un pequeño grupo, el 
de sus paisanos, o para los meros reco- 
piladores de datos y estadísticas de 
todo tipo (espécimen que desde la era 
de la informática, está aumentando de 
modo sorprendente). Comparto ade- 
más la tesis de que el texto literario en 
sí mismo goza de una entidad suficien- 
te para establecer con el lector y con el 
crítico literario un campo de juego 
interpretativo, sin estar mirando siem- 
pre de reojo al autor y al contexto vital 
en que apareció dicho texto. 

Y sin embargo... procediendo así, 
estaríamos descuidando un rasgo fun- 
damental de la condición humana. Nos 
guste o no estamos siempre sujetos al 
espacio y al tiempo. Estas coordenadas 
—que estamos acostumbrados a mirar 
como simples variables de las podemos 
fácilmente prescindir en el análisis 
científico de no pocos fenómenos— for- 
man parte de ese telar en el que se va 
perfilando la vida humana, telar que 
Ortega definía simplemente como “cir- 
cunstancia” , al destacar que la identi- 
dad personal viene siempre definida 
por esta bipolaridad: “yo y mi circuns- 
tancia”. Hegel por su parte señaló 
oportunamente que el riesgo del hom- 
bre en cuanto sujeto cognoscente con- 
siste en dejarse deslumbrar por la cla- 
ridad del pensamiento abstracto, es 


decir separado de las otras dimensio- 
nes con las que en la realidad está 
unido, y conformarse con el dominio de 
nociones bien delimitadas que nos per- 
mite establecer relaciones de identi- 
dad, contradicción o alteridad. Este 
modo de conocer se mostró eficaz en la 
metodología de las ciencias especial- 
mente desde Galileo. Pero —insiste 
Hegel— si queremos captar lo real, es 
preciso esforzarse en penetrar en lo 
“concreto”, es decir en lo real en todo 
su complejidad sincrónica y diacrónica. 
De ahí su aforismo: la verdad está en el 
todo. A ese modo distinto de conocer 
mediante conceptos lo denomina dia- 
léctico, que como se adivina no puede 
ser nunca un conocer estático, quieto, 
definitivo, sino que tendrá siempre un 
carácter procesual, un avance en espi- 
ral nunca del todo concluida. 

Pues bien, al referirnos a la obra 
literaria de un autor, captaremos 
mejor su sentido si sabemos situarla 
en ese binomio fundamental señalado 
por Ortega y que podemos también 
expresar en estos términos: toda vida y 
tarea humanas están marcadas inelu- 
diblemente por la libertad y el destino, 
términos que según lo dicho hay que 
entender dialécticamente, es decir, en 
mutua determinación. Por destino 
debe entenderse aquí todo aquello que 
nos concierne y determina y no depen- 
de de nosotros, de nuestras decisiones, 
aunque muy bien ese destino para 
nosotros puede estar causado por deci- 
siones ajenas en unos casos, y en otros, 
por los determinismos naturales que 
no controlamos. De ese destino perso- 
nal, de esa circunstancia de la que 
hemos de partir, forma parte el ámbito 
en que se nace y crece. La cuna, el seno 
familiar y social, y el medio cultural 
en que uno se abre a la vida y va fra- 
guando su propia identidad. Para cual- 
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quier hombre, pero más aún para un 
creador literario, el lenguaje que oímos 
y aprendemos a usar ya desde los pri- 
meros años no sólo es una herramienta 
fundamental para la formación poste- 
rior y para el desarrollo de las relacio- 
nes sociales, sino que implica también 
un modo de ver el mundo, de percibir 
las cosas, de valorar las acciones, de 
“decir” lo que son para mí. 

No es ocioso, entonces, atender a 
la peripecia personal del escritor. 
Ramón del Valle-Inclán nace y crece en 
una pequeña villa marinera del mar de 
Arousa, en el valle del Salnés, al que 
posteriormente se referirá en su tra- 
bajo literario. Valga esta cita: “Ata- 
jábamos la Tierra del Salnés, donde 
otro tiempo estuvo la casa de mis abue- 
los, y donde yo crecí desde zagal a 
mozo endrino. ...La Tierra del Salnés 
estaba toda en mi conciencia por la 
gracia de la visión gozosa y teologal. 
Quedé cautivo, sellados los ojos por el 
sello de aquel valle hondísimo, quieto y 
verde, con llovizna y sol, que resumía 
en una compresión cíclica todo mi 
conocimiento cronológico de la Tierra 
del Salnés””. Allí en Vilanova de 
Arousa oye los primeros sonidos del 
lenguaje, la música de las palabras 
—comprensibles ya o no— , cuya melo- 
día se esforzaría después en continuar 
en modulaciones siempre nuevas. No 
es extraño, entonces, que cuando 
intenta teorizar sobre el lenguaje nos 
diga Valle: “Las palabras imponen nor- 
mas al pensamiento, lo encadenan, lo 
guían y le muestran caminos imprevis- 
tos, al modo de la rima. Los idiomas 
nos hacen, y nosotros los deshacemos. 


Ellos abren los ríos por donde han de ir 
las emigraciones de la Humanidad”, 
Tanto los analistas de su obra como 
cualquier lector atento se sorprenden 
del excepcional talento de Valle para 
integrar en sus obras modismos, varie- 
dades léxicas, jergas y peculiaridades 
sintácticas de los distintos medios 
sociales a los que se refiere. Esto que 
aparece en primer plano en Tirano 
Banderas, puede constatarse también 
en Luces de Bohemia, o Divinas 
Palabras o Sacrilegio, por referirme 
sólo a algunos ambientes diferencia- 
dos. Allí en Vilanova tiene también 
nuestro autor su primer contacto con 
las palabras latinas de la liturgia cató- 
lica, a las que luego habría de aludir 
en varias de sus obras. Pero no sólo es 
el latín —que Valle llegaría a conocer 
bien—, son sobre todos los usos y 
manifestaciones de la religiosidad 
popular que nuestro autor muestra 
conocer en detalle ( cuando se refiere, 
por ejemplo, al uso del hisopo, a las 
imágenes procesionales de vestir y a 
sus camaristas, a la representación del 
desenclavo, etc.), los que descubre en 
su infancia en Vilanova. 

Ha sido ya estudiada con com- 
petencia la mezcla sutil —a veces 
explosiva— que hace Valle en su obra 
de mística, erotismo y muerte. No 
entro ahora en ello, pero dado que 
debemos al acta del bautismo la cer- 
teza documental de que D. Ramón 
nació en Vilanova de Arousa, no me 
resisto a recoger algunas referencias 
expresas a ese sacramento cristiano 
dispersas en su rica producción lite- 
raria. 


7R. del VALLE-INCLÁN, La lámpara maravillosa. Ejercicios espirituales, Madrid, 1995, 42 ed. 
Espasa-Calpe, Introducción de F.J. Blasco Pascual, pág. 74 


8 Ibidem p. 97 
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a) Bautismo y nombre: Al hacer 
la dedicatoria de su primer libro —fir- 
mada por cierto en Vilanova de Arousa 
el 20 de abril de 1894— dice: “Por eso, 
mi querido Pedro Seoane, al dedicarte 
este libro —el primero que escribo— 
me siento alegre, como el padre que al 
bautizar su primogénito, puede poner- 
le un nombre bien amado”.?2 

b) Bautismo e identidad y espe- 
ranza cristianas: Hacia el final de 
Luces de Bohemia encontramos este 
diálogo: 

“Rubén [Darío]: Marqués, la 
muerte muchas veces sería amable si 
no existiese el temor de lo incierto. ¡Yo 
hubiera sido feliz hace tres mil años en 
Atenas! 

El Marqués [de Bradomín]: Yo no 
cambio mi bautismo de cristiano por la 
sonrisa de un cínico griego. Yo espero 
ser eterno por mis pecados.”10 

c) Bautismo y derecho a la sepul- 
tura cristiana: En uno de los episodios 
narrados en La Corte de los Milagros, 
ante la propuesta de enterrar el cadá- 
ver de la fallecida en un prado cercano 
por la dificultades prácticas de llevarlo 
al cementerio, pone Valle en boca de 
uno de sus personajes este razona- 
miento: 

“—¡Cállate la boca, chicharra, y 
déjame darle una respuesta a este 
amigo! Pues sabrá usted, amigo, que 
su ocurrencia, está muy ocurrente 


para las bestias: A los fieles, con la sal 
del bautismo, les corresponde tierra 
bendita”. 11 

Pero no es sólo la inmersión en el 
lenguaje y simbolismo religiosos la que 
recibe Valle en Vilanova, es todo el pro- 
ceso de socialización primaria y surgi- 
miento del “yo” en contacto con los ros- 
tros familiares que le acogen. Allí se va 
formando la idea del mundo que le 
rodea, de los diversos sectores sociales 
que integran la comunidad humana, 
de las dificultades y conflictos del vivir 
cotidiano. Allí, sobre todo, se alimenta 
su imaginación con las primeras histo- 
rias de duendes, de almas en pena... 
que luego él hábilmente transformaría 
en sus creaciones literarias. 

Es claro que estas primeras 
experiencias se verán enriquecidas de 
manera notable y permanente con sus 
estancias prologadas en Pontevedra, 
Santiago, A Pobra, Madrid, Países 
americanos de habla hispana , Roma... 
pero su peregrinación humana comien- 
za en Vilanova de Arousa un domingo 
de octubre y termina otro domingo de 
enero de 1936 en Santiago, ciudad en 
la que cubrirán sus restos mortales con 
una impresionante losa de granito; ese 
tenaz elemento pétreo que , según el 
propio Valle, pertenece a la identidad 
de Compostela. 


Agosto 1999. 


9 R. del VALLE-INCLÁN, Femeninas. Epitalamio, Madrid, 1995, 2 ?, Introducción de Antonio 


de Zubiaurre, p. 37 


10 R. del VALLE-INCLÁN, Luces de Bohemia. Esperpento, Madrid, 1998, 38 ?, Introducción de 


Alonso Zamora Vicente, pág. 186 


1 R. del VALLE-INCLÁN, El Ruedo Ibérico. 1 La Corte de los Milagros, Madrid, 1997, 8 ?, 
Introducción de José Manuel García de la Torre, p. 205 
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¡NN HISTORIA DE UNA CASA 


Gonzalo Allegue 


Para Juan José Losada García. In memoriam. 


LOS MATRIMONIOS DE 
RAMON DEL VALLE 


urante los primeros meses de 
[) 1854, en Vilanova de Arousa los 

muertos por cólera morbo ape- 
nas permanecían unas horas en casa. 
Tan pronto como el médico José 
Agustín del Reino certificaba las 
defunciones, los cadáveres eran lleva- 
dos inmediatamente al cementerio; ni 
siquiera pasaban por la iglesia. 

El cura iba de casa en casa apu- 
rando los enterramientos, y los veci- 
nos, que no se resignaban a esta inme- 
diatez, ocultaban la enfermedad y 
hasta las muertes, para tener unas 
horas más en casa a los fallecidos. 

También Ramona Montenegro 
fue sepultada inmediatamente. Había 
muerto, con 38 años, a la una de la 
mañana del 30 de abril, “acometida de 
cólera”. En el silencioso recuento que 
se hacía a diario —los toques de cam- 
pana estaban prohibidos para no 
aumentar la tristeza y el desaliento del 
pueblo—, el cura anotaba las casas 
infectadas, y los muertos iban de boca 
en boca: Chazo, Cores, Bermúdez... 
Montenegro. Sí, también ella. 

El dos de mayo, un día lluvioso 
de temporal del Sur, quince curas reza- 
ron el funeral de Doña Ramona. 
Hubieran venido muchos más, pero el 
día estaba “bien malo”, dice el cura; 
como era de esperar, la iglesia casi 


estaba vacía, pues la gente huía de los 
sitios demasiado cerrados y demasiado 
llenos. 

Es posible que Doña Ramona 
Montenegro y Saco estuviese ya conta- 
giada cuando ella y su marido D. 
Ramón del Valle, venían a Vilanova a 
“recrearse”, como se decía antes. En 
realidad era casi una huida de 
Pontevedra, que estaba siendo espe- 
cialmente azotada por la peste. 
También allí las muertes parecían un 
rosario inacabable. En la misma ofici- 
na de Hacienda, mesa con mesa por así 
decirlo, el oficial cuarto de la Conta- 
duría, Ramón del Valle, había visto 
cómo desaparecían compañeros con los 
que apenas unas horas antes había 
trabajado despreocupadamente. Así 
que lo mejor era marcharse, seguir la 
vieja máxima para los tiempos del cóle- 
ra: partir pronto, marchar lejos, volver 
tarde. 

Vilanova parecía un buen sitio. 
Ella había nacido allí, en mayo de 
1815, de allí era la familia paterna de 
Ramón Valle, allí tenían, además, una 
casa, en la calle San Mauro, una buena 
casa, antigua, de planta alta, conocida 
entre la gente como la de Cantillo. El 
nombre de las casas era importante 
entonces, por supuesto nada compara- 
ble a lo que ocurre hoy. La casa refleja- 
ba la personalidad de la familia, era su 
sello, y el apellido familiar la marcaba 
para siempre. Tanto que, años des- 
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pués, desaparecida la familia que la 
había ocupado y de la que había recibi- 
do su nombre, seguían reconociéndose- 
la como antiguamente, aunque los 
nuevos ocupantes no tuviesen ya nin- 
gún vínculo familiar con aquella u, 
oscuramente, llevasen sus apellidos. 
Así pasó con la casa de Ochoa, la de 
Giménez, Saco, Llauger, etc. 

Y la de Cantillo, por supuesto. 

El matrimonio deseaba refugiar- 
se allí y esperar a que pasase el mal. 
Fue inútil como se ve, y el ahora viudo 
Ramón del Valle Bermúdez, cierra el 
Cantillo y desaparece con los dos hijos 
que le quedan. Hay un sabor a desen- 
gaño en el alma de este ex-marino, que 
había dejado el mar en 1849 —“porque 
no le prestaba en absoluto”—, para lle- 
var la vida tranquila de un propietario, 
funcionario, a mayores, y desarrollar 
ciertas inquietudes intelectuales y 
políticas que le rondan. 

Entre 1863, en que ejerce como 
Secretario del Consejo de Administra- 
ción del Ferrocarril Compostelano de 
la Infanta Isabel, y 1865, Ramón del 
Valle aparece viviendo en Santiago, en 
el barrio de Santa Susana. 

Este año, 1865, la tuerca que 
fijará de un modo casi fatal a Ramón 
Valle a Vilanova da una vuelta más. 
El 17 de marzo envía súplica oficial 
al obispo de Santiago, una petición 
de dispensa matrimonial por grado 
de consanguinidad. El escrito es inte- 
resante: 

“D. Ramón del Valle Vermúdez 
(sic) viudo, actualmente vecino de la 
parroquia de Santa Susana, de este 
pueblo, con atención debida expone a 
su Em. tener resuelto contraer matri- 
monio con Doña Dolores Peña y 
Montenegro, soltera, vecina de 
Villanueva de Arosa, por la que obtu- 
vieron dispensa de S.S. por el paren- 


tesco de primero con segundo grado de 
afinidad según acredita el documento 
adjunto...” A continuación pide que no 
se lean las amonestaciones y se dis- 
pensen las proclamas porque “en con- 
cepto de algunos los consideran ya 
casados”. En la solicitud se dice ade- 
más que, aparte de que algunos los 
consideran ya casados, existe la 
urgente “necesidad de una pronta rea- 
lización por no tener persona de su 
confianza a quien dejar encargada su 
casa e intereses...” 

El suplicante aporta 100 reales 
para la beneficencia. 

Apenas una semana después, el 
25 de marzo, Ramón del Valle contrae 
su urgente segundo matrimonio. 

En el día 25 de marzo de 1865 
por el infraescrito bachiller cura de 
San Cipriano de Cálago de Villanueva 
de Arosa, después de dispensadas las 
amonestaciones por el Ilmo. Sr. Car- 
denal Arzobispo de la diócesis en el 24 
del corriente y despacho del Sr. 
Provisor de la misma sobre dispensa- 
ción del primero con el segundo grado 
de afinidad obtenida de S.S. en cuio 
(sic) despacho legitima la prole con 
fecha 14 del mismo mes anteriormente 
referido que con palabras de presente y 
mutuos consentimientos contrajeron in 
facie ecclesiae, D. Ramón del Valle, 
viudo, hijo legítimo de don Carlos y de 
Doña Juana Vermúdez, todos, a excep- 
ción de D. Carlos que es oriundo de S. 
Lorenzo de András, son de la Puebla 
del Caramiñal, con Dolores Peña, solte- 
ra, de la Puebla del Deán, hija de D. 
Francisco, natural de la Isla de Arosa y 
Doña Josefa Montenegro, de Santa 
María de Vigo y vecinos de Villanueva 
de Arosa. Fueron testigos Andrés 
Vázquez y Francisco Charlín. Cumplió 
la ley de consentimiento paterno el que 
les afectaba. 
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Hay algunas cosas, cuando 
menos sorprendentes, en los dos matri- 
monios del nada común Ramón del 
Valle. La primera mujer, Ramona 
Montenegro y Saco era ocho años 
mayor que él (ella nace en 1815; él en 
1823). Con la segunda la diferencia de 
edad es también grande: 15 años. 
Dolores Peña nació en 1838. 

Además, las dos mujeres son tía 
y sobrina. Dolores Peña Montenegro, 
la segunda mujer, era hija de Josefa 
Montenegro y Saco (hermana de la 
infortunada Doña Ramona) y de Don 
Francisco Peña, un hombre cuya vida 
pública atraviesa la vida política del 
XIX en Vilanova. Para decirlo clara- 
mente: en abril de 1849 se casa con la 
tía, y en 1865, con la sobrina. De ahí la 
petición de dispensa. 

El segundo matrimonio no fue 
bien aceptado; había demasiadas cosas 
en contra. Más tarde, determinados 
acontecimientos agravarán la separa- 
ción entre familias. Francisco Peña y 
Ramón del Valle se enfrentarán muy 
pronto por cuestiones políticas y de 
intereses privados, aunque en todo 
esto subyazgan, además, razones de 
repulsión natural entre ellos. (Es cier- 
to que alguna vez habían sido aliados 
en pleitos de familia pero ahora la 
separación es tajante y el pueblo ironi- 
za sobre el hombre que se casa con la 
sobrina de su primera mujer, hija de su 
cuñado...) 

En abril de 1865 el nuevo matri- 
monio tiene el primer hijo, Carlos. El 
cura, Don Benito Rivas, anota el lugar 
del nacimiento: calle del Priorato. En 
la calle del Priorato viven en ese 
momento Josefa Montenegro y 
Francisco Peña, abuelos del recién 
nacido. ¿Viven con ellos Ramón del 
Valle y su segunda mujer? No; Don 
Ramón del Valle todavía sigue vivien- 


do en Santiago, en el número 3 de la 
plaza del Toral; ella, ante la inminen- 
cia del parto, permanece en Vilanova, 
donde dará a luz en abril a su primer 
hijo. El cura registra puntualmente la 
calle del nacimiento: Priorato. 

En 1866, Ramón del Valle, que 
había dejado la secretaría del ferroca- 
rril y es ahora concejal de la Puebla 
del Caramiñal, regresa a Vilanova, 
pasado el verano, para instalarse allí 
definitivamente. Su mujer espera el 
segundo hijo. 

A partir de ahora todo se desa- 
rrollará en la centenaria y vagamente 
trágica casa del Cantillo. Todo lo que 
ocurra a continuación, nacimientos, 
enfermedades, muertes, tendrán como 
escenario esta casa, que abría sus bal- 
cones a la capilla de San Mauro y a los 
muros que rodeaban las monacales 
huertas benedictinas del extinguido 
Priorato. 


EL CANTILLO 


Ya es hora de preguntarse qué 
casa es la del Cantillo, citada por algu- 
nos estudiosos, pero no identificada. Y 
preguntarse además qué nombre es 
ése, qué significa y cómo llegó a ser la 
casa familiar de don Ramón del Valle 
Bermúdez. 

Debemos retroceder algo más 
de cien años para encontrar ciertas 
claves. 

Cien años atrás, Vilanova apare- 
cía como “una villa de señorío de los 
reverendos arzobispos de Santiago”, 
que tenían jurisdicción para nombrar 
juez ordinario de la villa y seis escriba- 
nos de número. 

De los propietarios y rentistas de 
la época destacaremos algunos nom- 
bres que interesan a esta historia: el 





14 


CUADRANTE 


procurador Don Andrés de Saco; el 
hidalgo y comerciante en vinos Don 
Felipe Ochoa; Don Miguel Inclán, resi- 
dente en Sobrán, forero, rentista y 
dueño de una taberna, que alquila en 
Tapedelle y le renta buenos dividen- 
dos; el también hidalgo Don Manuel 
Antonio Saco y Bolaño, rico propietario 
de casas, agros y foros, además de 
poseedor de dos barcas de pasaje, que 
le dan la utilidad anual de 600 reales 
de vellón (tiene también dos cerdos). 
(Hablando de lanchas: un tal Francisco 
Inclán es dueño de una y posee además 
una casa terrena en la calle del Castro, 
alquilada en once reales de vellón). 

De pronto, un nombre que nos 
interesa mucho: Don Joseph del 
Cantillo, escrito así, con esa bíblica ph 
final que impresiona. Lo que importa 
ahora es su apellido: Cantillo. También 
es rico Don Joseph: aparte de ser el 
Administrador de Rentas de la Pro- 
vincia, posee foros, huertos, piezas de 
tierras, y “puestas de viñas”, cada una 
con su nombre: Huerta del Campo, 
Seixal, Benza de Cálago etc.; a su vez 
paga al Monasterio de San Martín de 
Santiago cuatro ferrados de trigo y una 
pescada. 

¿Nada más? 

Por supuesto que sí: don Joseph 
es dueño de una casa terrena en la calle 
de San Mauro y otro solar de casa, tam- 
bién en esta calle, y de una pieza de tie- 
rra, llamada Huerta de San Amaro, de 
más de dos ferrados de cabida. 

Tenemos, en fin, un Cantillo y lo 
tenemos dueño de casas y terrenos en 
San Mauro. 

Debo evitar a los lectores las sig- 
nificativas vueltas que ha tenido que 
dar la tierra para que, dos descendien- 
tes de Joseph del Cantillo y de Don 
Manuel Antonio Saco y Bolaño, se 
casen entre ellos y unan en pocas 


manos foros, huertas, casas, lanchas, 
pescadas... 

A estas alturas, en la que ya 
empieza a resultar laberíntica historia 
aparece una mujer de atemorizadores 
apellidos: Doña Josefa del Cantillo y 
Saco y Bolaño, que carga sobre ella el 
linaje y la tradición de dos casas anti- 
guas. Y de la misma manera en que 
dinero llama a dinero, apellido llama a 
apellido —si dinero y apellido no son, 
en este caso, la misma cosa— y a Doña 
Josefa le ronda un joven destinado a la 
carrera militar, un hombre cuyos ape- 
llidos resultan tan altos y amedrenta- 
dores como los suyos: el futuro 
Teniente Coronel Don José Ignacio 
Bermúdez Bastón y Torrado. 

Para que el lector vaya haciendo 
pie, diremos que Doña Josefa del 
Cantillo Saco y Bolaño, y don José 
Ignacio Bermúdez, etc., son los tatara- 
buelos del escritor Valle-Inclán. Ten- 
drán hijos, el primero de ellos, Don 
Manuel Bermúdez Bastón y Torrado de 
Cantillo, casado con Dominga de Ponte 
y Andrade, a quienes presentamos 
como bisabuelos; más tarde vendrán 
los abuelos: Doña Juana Bermúdez de 
Ponte y Andrade... de Cantillo (no nos 
olvidemos), casada con Don Carlos 
Luis del Valle Inclán Malvido. 

Es decir, algo así: 





Don José Ignacio Bermúdez Bastón y Torrado 
Doña Josefa del Cantillo Saco y Bolaño 


y 


Don Manuel Bermúdez Bastón y Torrado del Cantillo 
Dominga de Ponte y Andrade 











y 





Doña Juana Bermúdez de Ponte y Andrade 
Don Carlos del Valle Inclán 





y 


Don Ramón del Valle Bermúdez 
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Todas estas vueltas, y giros, y 
conjunciones para que el joven Ramón 
del Valle Bermúdez herede las casas de 
San Mauro, en Vilanova de Arousa. 

No heredará sólo eso, por su- 
puesto, sino mucho más; habrá incluso 
quien lo acuse de dilapidar un par de 
fortunas. Pero esa es otra historia. Lo 
que interesa ahora es verlo dueño de 
una hermosa casa, herencia materna, 
que llega a sus manos como un regalo 
de los viejos tiempos del patriarca 
Joseph del Cantillo. Es, no hace falta 
decirlo, la misma casa en la que mori- 
rá su primera mujer y en la que se 
refugiará con la segunda, Dolores 
Peña, dispuesto a olvidar su carrera de 
marino, los años de la peste y hasta el 
ferrocarril de la Infanta. 

Existe un curioso documento de 
don Carlos Valle y Malvido dirigido al 
Juez de Paz de Vilanova: 

Don Carlos Valle y Malvido, veci- 
no de la Puebla del Caramiñal a V. 
como juez de paz del distrito de 
Villanueva de Arosa digo que en ella 
poseo una casa terrena sita en la calle 
San Mauro con el número dos que por el 
norte linda con camino que de la 
Junquera va a la fuente, levante y 
poniente con la calle y por el vendabal 
con otra de piso alto propia también del 
que habla, cuia casa estoy poseiendo con 
mi esposa Doña Juana Vermúdez, hace 
más de treinta años por haberla hereda- 
do de Don Manuel Vermúdez y como 
carezca de titulo en la forma que exigen 
las leies para acreditar su propiedad y 
de que por expresada casa y otros bienes 
y rentas vengo pagando las contribucio- 
nes territoriales lo que contiene el 
adjunto recibo de talón espedido por el 
recaudador de contribuciones de aquel 
distrito; de la verdad de lo expuesto pue- 
den declarar Cipriano López y Antonio 
Leis del mismo pueblo, etc. 


Cipriano López y Antonio Leis 
atestiguan, por supuesto, que Don 
Carlos es dueño de por lo menos dos 
casas en la calle San Mauro. Una de 
ellas la venderá en ese mismo 1863, a 
un tal García Santos y, después de una 
azarosa historia de compraventas, vol- 
verá a manos de la familia (Carlos del 
Valle Malvido la vende en 1863 a 
García Santos; éste, en julio de 1868, a 
José Cobas del Valle, quien, a su vez, 
en setiembre de este mismo año, 1868, 
la venderá a Francisco Peña, suegro, 
como sabemos, de Ramón del Valle). 


NACIMIENTO EN EL CANTILLO 


En la casa de Cantillo, se insta- 
lará Ramón del Valle en 1865, y allí se 
propone dejar discurrir su vida. En 
octubre de 1866 nace Ramón José 
Simón, su segundo hijo (el cuarto si 
contamos las dos que tuvo con la infor- 
tunada Ramona) y el cura, Don Benito 
Rivas, anota puntualmente: seis de la 
mañana, calle San Mauro. Si en el caso 
del primer hijo, había anotado con 
absoluta claridad, calle Priorato, ¿por 
qué no habría de hacerlo con el segun- 
do si hubiese nacido allí? Donde escri- 
be Priorato, leemos, lógicamente, Prio- 
rato; donde escribe San Mauro, ¿debe- 
mos leer también Priorato? Es absur- 
do. En 1866, no había registro civil y 
los curas actuaban como notarios; de 
una buena o mala anotación suya 
dependían importantes cuestiones 
legales: herencias, reemplazos milita- 
res, etc. Existía además la figura del 
Provisor, que revisaba uno a uno los 
libros parroquiales, y mandaba corre- 
gir fallos o imprecisiones allí donde las 
encontrase. Los Provisores pasaban 
días en cada parroquia, preguntando, 
revisando, ratificando los datos. Por 
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Casa de Cantillo, domicilio del matrimonio Valle-Peña. La partida de 
nacimiento alude a su situación en la calle San Mauro. 


este motivo —y otros— el cura sabía 
qué pasaba en cada casa, a cada hora y 
a cada minuto, y nada escapaba a su 
vigilancia. (Un ejemplo precioso: el pro- 
pio Don Ramón del Valle sufre este 
control y es denunciado por el cura 
Rivas por retrasar el bautismo de su 
hijo Francisco Arturo Nepomuceno, 
nacido en febrero de 1868.) 





Todos los hijos 
que vengan a conti- 
nuación, los sanos y 
los enfermos, los que 
sobrevivan y los que 
mueran, todos, serán 
inscritos como naci- 
dos en la calle San 
Mauro. 

Si nos ayuda- 
mos de los censos, los 
datos no cambian 
demasiado. El pa- 
drón de habitantes de 
1871 es muy claro: 
según éste, Ramón 
del Valle Bermúdez 
lleva cinco años resi- 
diendo en el pueblo y 
su domicilio es la 
calle San Mauro. Vive 
allí con sus seis hijos 
(Ramona, Carlos, Ra- 
món, Arturo, María y 
Leopoldo) y dos cria- 
das: Josefa López y 
Manuela González. 
Un año después, 1872, 
el abuelo Peña, Don 
Francisco, registra en 
el Juzgado de Vilano- 
va, tomo l, folio 397, 
sección 1% del Regis- 
tro Civil, al niño 
Francisco Marcelino 
(Antonio, Carlos) Valle 
Peña “del cual decla- 
ra su abuelo, nació en el domicilio de 
sus padres, en la calle de San Mauro”. 
El mismo Francisco Peña, tercamente, 
nos está diciendo a dónde tenemos que 
mirar. Y avisa además que los niños 
suelen nacer donde viven sus padres. 
Digamos, por último que todos lo padro- 
nes municipales certifican que Don 
Ramón del Valle vive con su familia en 
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la calle de San Mauro. (Todavía uno tan 
tardío como el de 1888, dos años antes 
de la muerte de Don Ramón del Valle 
Bermúdez, da como su domicilio, el de 
su mujer e hijos, al de San Mauro). 

Hemos apuntado más arriba las 
malas relaciones entre Ramón del 
Valle y su suegro Francisco Peña. No 
es éste el lugar para ahondar en ellas, 
pero queremos aportar un curioso 
documento que revela serias diferen- 
cias entre los dos hombres y sirve ade- 
más para fijar definitivamente la cues- 
tión de la casa familiar del futuro 
escritor. 

Se trata de una cancelación de 
anotación entre Don Ramón del Valle y 





Don Francisco Peña. Por su importan- 
cia la reproducimos, aunque no ínte- 
gramente: 


En la Villa de 


Villanueva de 


Arosa término municipal de este nom- 
bre partido de Cambados á quínce de 
1881. Ante mi D. José 
Carrera López Notario del Colegio de 
La Coruña con residencia en esta villa 
y testigos que segutrán, presentes 

Don Ramón del Valle y Bermú- 
dez, de 56 años, casado, propietario 

Don Francisco Peña Cardecid, 
también propietario, casado, mayor de 
sesenta años, ambos vecinos de esta 
citada villa, me exhibieron y recogieron 
células personales, número setecientos 


Febrero 
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cuarenta y tres y mil quinientos cin- 
cuenta y siete... 
El documento añade: 

..que Don Francisco Peña compró a 
Don José Cuevas del Valle... propietario 
avecindado en Villagarcía, por seiscien- 
tos escudos: una casa que antes era de 
planta baja y después se elevó a planta 
alta por haberse modificado y distribul- 
do en diversos departamentos, situada 
en la calle nombrada de San Mauro de 
esta villa, nombrada antiguamente con 
el número dos...; linda por su derecha a 
la entrada, con terreno y huerta de los 
herederos de Don Manuel Goday, por su 
izquierda con otra casa de la pertenen- 
cia de Don Carlos del Valle y su señora 
Doña Juana Bermúdez, hoy sus suceso- 
res y por su espalda, al oeste, con calle- 
jón de tránsito para las de Don José 
Pombo y otros... 

..en Marzo de 1878 Don Ramón del 
Valle solicitó ante el juez municipal de 
este término, información posesoria 
para inscribir á su nombre en el men- 
cionado registro de la propiedad, el 
inmueble que sigue: una casa sin pen- 
sión, compuesta de planta baja y de 
planta alta, señalada con el número 
cuatro en la calle de San Mauro de esta 
población, cuyos límites son por el 
norte calle que conduce de San Mauro 
al Consistorio, sur, calle y una casita 
de la propiedad de Don José Jiménez 
Peña, poniente calle también y lebante 
Plazuela de San Mauro. Corresponde 
dicha finca al Señor Valle, la parte más 
antigua del edificio que ocupa la super- 
ficie de noventa y nueve metros y 
noventa y nueve centímetros cuadra- 
dos, por herencia de su señor padre don 
Carlos del Valle-Inclán... y el solar de 
la parte nueva cuya superficie es de 
cincuenta y nueve metros y treinta y 
nueve centímetros por compra a 
Manuel García en el año 1868... 


...Que el Señor Don Ramón del Valle al 
solicitar dicha información, incluyó en 
ella el solar y casa reedificada nueva- 
mente en el mismo pegada al norte de 
la que le pertenece por herencia de su 
difunto padre Don Carlos del Valle, 
sita en la expresada calle de San 
Mauro, señalada anteriormente con el 
número dos y en la fecha con el cuatro, 
ocupa la superficie de cincuenta y 
nueve metros treinta y nueve centíme- 
tros confinante por norte, derecha 
entrando, calle de San Mauro á 
Consistorio, antes terreno y huerta de 
los herederos de Don Manuel Goday, 
sur, izquierda, la otra parte de casa 
del Don Ramón, poniente, espalda, 
calle, antertormente callejón de tránsi- 
to para las de don José Pombo y con- 
sortes, y lebante Plazuela de San 
Mauro, libre de pensión. Lo que viene 
a continuación descubre la tensión 
entre los dos hombres: Al incluir el 
Don Ramón del Valle el solar y casa 
modificada de que queda hecho mérito 
en este capítulo en la referida infor- 
mación, padeció un error involuntario, 
porque ese solar y casa reedificada en 
él, son y pertenecen al don Francisco 
Peña Cardecid por la escritura rela- 
cionada de catorce de Setiembre de 
1868; error que no perjudicó á ningu- 
na persona ni a ninguna persona 
puede llamar la atención, mediante la 
casa deslindada en este indicado capí- 
tulo y la que pertenece al Don Ramón 
por su señor padre Don Carlos, están 
unidas y representan una sola y como 
una sola la habitan, el don Ramón, su 
señora Doña Dolores Peña y demás 
familia, y de esa confusión salió la 
equivocación, pues su intención era y 
fue inscribir solamente la que heredó 
por su nombrado padre Don Carlos 
del Valle, sin número, de noventa y 
nueve metros y noventa centímetros, 
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de planta baja y planta alta, sita en la 
referida calle de San Mauro, demar- 
cante por norte la ya descrita del don 
Francisco, sur calle y una casita de 
Don José Jiménez Peña, hoy sus here- 
deros, poniente calle y levante plazue- 
la de San Mauro, libre de pensión; y 
error que subsanaron y que se hicieron 
a medio de juicio conciliatorio de once 
de Enero de este año celebrado ante el 
repetido juzgado municipal... 

Lo que ocurrió aquí es muy sen- 
cillo: como la familia de Ramón del 
Valle y Dolores Peña iba en aumento, 
Francisco Peña permite al matrimonio 
ocupar la casa número dos, la primera 
de la calle San Mauro, con el fin de 
unirlas por dentro y utilizarlas como 
una única vivienda. Ese es el trato; 
pero negocios son negocios y las cosas 
claras: la casa que se une, sigue siendo 
de Don Francisco Peña —recordemos 
que la compró en 1868 a José Cuevas 
del Valle, de Vilagarcía—, y no renun- 
cia a ella; simplemente permite que se 
unan, nada más. Así que cuando 
Ramón Valle registra las dos a su nom- 
bre... Francisco Peña salta y deja las 
cosas en su sitio. 

(A propósito: lamento que estas 
investigaciones lleguen demasiado 
tarde para el recordado Manuel 
Sánchez, Ipiña, muerto prematura- 
mente). 
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Después de este embrollado y a 
veces áspero viaje a la historia de una 
casa, deberíamos preguntarnos, cuál 
es el papel del Cuadrante en la historia 
personal de Valle-Inclán. 

En 1890 muere Ramón del Valle 
Bermúdez y en 1892 su viuda, Dolores 
Peña, vende la casa de San Mauro y se 


instalará definitivamente en Ponteve- 
dra hasta su muerte. 

Es a partir de este momento 
cuando el Cuadrante adquiere un 
papel protagonista porque, cuando 
Don Ramón venga a Vilanova será el 
único lugar familiar en el que pueda 
residir. El Cuadrante es propiedad de 
sus primos, quienes, y esto sea dicho 
en su honor, reservaron siempre para 
él, la que llegó a conocerse como “la 
habitación de Ramón”. Naturalmente 
las visitas del joven Valle fueron espa- 
ciándose cada vez más pero, cada vez 
que ganado por la nostalgia volvía a su 
pueblo, residía en el Cuadrante con 
total familiaridad. Es lógico pensar 
que, muertos sus padres y sin tener ya 
casa propia en Vilanova, Valle se fuese 
“extrañando” cada vez más; una vez 
casado, con familia propia, se fue 
haciendo cada vez más inviable una 
estancia larga entre nosotros (sabe- 
mos de las “crónicas” dificultades de 
Don Ramón para encontrar un aloja- 
miento apropiado para su familia, su 
gran biblioteca particular, etc.). Hacia 
1914 se instalará, por esta motivo y 
otros en Cambados y, más tarde en A 
Pobra, donde intentará la aventura 
económica de la agricultura que todos 
conocemos. 

Se podría echar mano de la tra- 
dición oral. Pero, digámoslo claramen- 
te: lo único que sugiere esa tradición 
oral es que a alguien el Cuadrante le 
pareció más noble, con más empaque 
que la relativamente modesta casa de 
San Mauro. 

En investigación histórica no se 
trabaja con tradiciones orales, o se tra- 
baja con exquisito cuidado. Y, por 
supuesto, cuando las pruebas docu- 
mentales son concluyentes, la tradi- 
ción oral se revisa. Decir que el 
Cuadrante es la casa natal de Valle, 
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En primer término la casa propiedad de D. Francisco Peña; a su lado la de Cantillo. Ambas fueron 
unidas en una sola vivienda en 1868. Posteriormente se separaron de nuevo. 


tiene el mismo valor, desde un punto 
de vista documental, que decir que 
nació en medio del mar (se ha dicho), o 
en cualquier otro lugar de la ría (se 
sigue diciendo). 

Los documentos, en definitiva, 
tienen la última palabra. 

Por otra parte, esa pretendida 
tradición oral ha luchado con otra tra- 
dición, también oral, mucho más 
importante, que ha repetido hasta la 
saciedad que la de San Mauro es la 
casa natal del escritor. No hace dema- 
siados años, Don Pastor Pombo, amigo 
de infancia de Valle, con el que mantu- 
vo ocasional correspondencia, —una 
carta suya se reproduce en esta misma 
revista— se lo decía a su amigo el 
estudioso Isidoro Millán, en unas 
declaraciones que éste publicó en Faro 
de Vigo: 


Por las calles de Villanueva de 
Arosa, entre viviendas modestas de 
pescadores y antiguos hogares blaso- 
nados, anduve yo más de una vez en 
compañía de un hombre inteligente y 
bondadoso, don Pastor Pombo, nacido 
en el mismo año que Valle-Inclán y 
amigo suyo desde los claros días de la 
infancia. Pombo, con su noble orgullo y 
devota admiración iba extrayendo del 
rosal de sus recuerdos las hojas más 
vivas y fragantes: aquella casa de la 
rúa de San Mauro en que el gran Don 
Ramón vino a la vida; el local de la 
escuela donde juntos aprendieron las 
primeras letras y el sacerdote, a quien 
las gentes nombraban siempre por su 
apodo, que le enseñó latín; sus correrí- 
as por las corredoiras sombrías y por 
los caminos de András y Caleiro en las 
tardes de misión... 
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Un testimonio más: en 1966 
Gonzalo Torrente Ballester visita 
Vilanova. Durante todo un día pasea 
por las calles, habla con la gente, pre- 
gunta, contrasta versiones y, refirién- 
dose a la casa natal, anota: ... aunque 
no falte quien asegure que vino al 
mundo en una casa vulgar de una 
calle cualquiera, casa modesta y sin 
prosapia. 

Preguntémonos por último qué 
pensaban de todo esto hombres que por 
su edad y vivencias en el pueblo coinci- 
dieron cronológicamente con Valle- 
Inclán. Por ejemplo, cómo reaccionaron 
las corporaciones locales ante los éxi- 
tos literarios de su vecino. 

Hubo dos corporaciones munici- 
pales que decidieron honrar a Don 
Ramón: una en 1925, en vida del escri- 
tor; otra en 1936, fecha de la muerte de 
Valle. 

Lo de menos son los honores, 
aunque la iniciativa honre a aquellos 
ediles, sino la forma y sobre todo los 
contenidos. No se olvide que eran hom- 
bres que habían crecido junto al escri- 
tor, que habían compartido experien- 
cias y tenido parecidas vivencias per- 
sonales. Pues bien, siendo alcalde Don 
Luis Pérez, en la sesión del 27 de 
marzo de 1925 se toma el siguiente 
acuerdo: Acordándose así mismo que 
siendo de justicia honrar a los hijos de 
este municipio que a ello se han hecho 
acreedores por constituir hoy figuras 
relevantes en las letras de nuestra 
Patria, Don Ramón del Valle-Inclán y 
los Hnos. Camba, se da el nombre de 
Valle-Inclán a la calle que arranca 
de la plaza de San Mauro y que va 
hasta la Pastoriza; y la de Hnos. 
Camba a la que va desde la casa de 
Gabriel Leiro a Villamayor hasta enla- 
zar en la carretera en el sitio denomi- 
nado Crucero Nuevo. 


Pregunta: si lo del Cuadrante 
fuese mínimamente probable, ¿le dedi- 
carían la calle de San Mauro a su veci- 
no? Aquellos buenos concejales, con- 
temporáneos de Don Ramón, ni siquie- 
ra conocían la pretendida tradición 
oral, nunca habían oído hablar de ella. 

Todavía son más claros los hom- 
bres de la corporación de 1936. En la 
sesión supletoria del 24 de mayo de 
1936, los concejales acuerdan por una- 
nimidad roturar varias calles, y dicen: 
A la que actualmente se conoce como 
calle de San Mauro y en la que preci- 
samente nació el ilustre escritor galle- 
go Don Ramón María del Valle-Inclán, 
a proposición del señor Retriz, se le dé 
el nombre de calle de Valle-Inclán. 

No se puede decir más claro. 
Aunque sí puede hacerse más claro. 

Este “hacer” sigue siendo impor- 
tante para nosotros: porque cuando se 
fija la placa de mármol —-24,50 pta., 
más los tornillos— los concejales la 
colocan exactamente donde debían: en 
la única casa que conocían como la 
casa del escritor. Fijémonos bien: no 
colocaron la placa en la primera casa 
de la calle (ésa es la práctica habitual, 
sino en la segunda. Era lógico: de esa 
manera, alcalde y concejales alcanza- 
ban dos objetivos: dar nombre a la 
calle y honrar la casa en la que había 
nacido Valle. 

Nada de lo que aquí se dice debe 
afectar al Cuadrante y mucho menos a 
Vilanova. Al contrario. Porque lo que 
resulta de todo esto es, en definitiva, la 
ampliación de la geografía familiar de 
Valle, duplicar sus raíces entre noso- 
tros y confirmar, por último, que 
Ramón del Valle Peña fue un niño más 
que nació y vivió, con padres y herma- 
nos, en la que era su casa familiar. La 
única, no tenía otra. Hemos visto como 
ya en época tan temprana como 1854 
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Ramón del Valle Bermúdez ocupó la 
casa de San Mauro, como llegó esa 
casa a sus manos y como el destino se 
la reservaba todavía para él y para su 
segunda familia. En ella nacieron 
todos sus hijos, excepto Carlos. Y aun 
cuando ocupe puestos importantes en 
la administración provincial, del Valle 
Bermúdez mantendrá abierta la casa 
de San Mauro, eje de su unidad fami- 
liar según lo demuestran todos los cen- 
sos, el más relevante el de 1888, a dos 
años escasos de su muerte. 

La casa de San Mauro debe ser, 
de esa manera, el tercer vértice del 
triángulo vilanovés, formado por ella 
misma, el Cuadrante y Rúa Nova. 

El Cuadrante (esta revista lleva 
su nombre) pertenece a la geografía 
humana y literaria de Valle-Inclán, 
pero sus méritos no son los del naci- 
miento. Tiene muchos otros, que se 
revelarán algún día, entre ellos el no 
menor de ser, sin duda, uno de esos 
espacios encantados en que se forjan 
los primeros ensueños de un joven 


yv E 


PU e... 9. 





poeta. Aunque no es un pazo, remite a 
ellos: a las escalinatas de piedra, a las 
silenciosas fuentes y, sobre todo, a los 
decadentes jardines modernistas cuyo 
primer atisbo, ¿por qué no?, pudo ser el 
centenario magnolio, último testigo de 
un pasado curial destrozado por la 
sombra de la Desamortización. 

La casa del Cantillo es otra cosa. 
Es la suya y la de sus hermanos, la 
casa familiar, el refugio del ex-piloto 
naval Ramón del Valle, que va y viene, 
inconformista y rebelde, porque ha- 
biendo traicionado al mar o perdido su 
gracia, se encontró con una Galicia 
hambrienta, apestada, emigrante, tra- 
bada por la clase a la que él pertenecía, 
y a la que dedicará la segunda “trai- 
ción” de su vida. 

Ramón del Valle Bermúdez muere 
en Pontevedra el 14 de enero de 1890 y 
es enterrado en Vilanova. Dolores Peña, 
su mujer, pidió ser enterrada al lado de 
su marido. Así se hizo y ahora descan- 
san juntos en un lugar no bien determi- 
nado del cementerio vilanovés. 
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LA VILANOVA DEL XIX 


l UNA APROXIMACIÓN TOPOGRÁFICA 


Francisco Míguez Carballo 


a Vilanova en que nace Valle- 
Inclán, en 1866, no debiera ser 

demasiado distinta a la que se 
ofrece en este plano, que reproduce las 
características físicas del pueblo hacia 
1900. 

Han pasado 34 años desde el naci- 
miento del escritor, pero todo parece 
indicar que no hubo, desde aquellos 
años, cambios demasiado importantes, 
ni en la morfología ni en la población. 

Las transformaciones que cambia- 
rán —para peor, como es fácil observar— 
la fisonomía litoral del pueblo, ocurrirán 
a partir de las primeras décadas de este 
siglo: relleno de la antigua Plaza de 
Abastos —actuales Palmeras—, a partir 
de la calle de los Olmos, relleno del 
“esteiro”, entre Vilamaior y Vilanova, 
para desarrollar la carretera Gondar- 
Vilagarcía-Vilanova, rellenos de la zona 
del Cabo y, ya en nuestra época, rellenos 
de la zona del Castro —levante y ponien- 
te— rellenos de la Basella (actual 
Instituto), zona posterior marítima de la 
calle de las Huertas, etc. 

Sin entrar en mayores considera- 
ciones (por ejemplo el escandaloso hecho 
de haber “aplanado”, por decirlo así, las 
tres destacadas puntas que constituían 
los barrios de Vilamaior y O Castro y el 
llamado Cabo, hoy “borrados”, o rodea- 
dos de superficies yermas, inútiles), lo 
que es innegable es que, actualmente, 
Valle-Inclán no reconocería a su pueblo. 

El problema no parece demasiado 
difícil: aparte de la nula “disposición” 
estética de los hombres que nos gober- 
naron —y que echaron por tierra, ni 
más ni menos, el que posiblemente 
fuese el mejor entorno natural de todos 
los pueblos de la ría, con un perfil de 


costa de entrantes-salientes, insupera- 
ble, o permitieron la desaparición de 
nuestras mejores casas blasonadas, y 
elementos arquitectonicos asociados, 
como “patines”, etc.—, lo que subyace en 
este acoso y derribo del perfil marítimo 
es la estructura de poder local, dividida, 
para decirlo de manera simplista pero 
rápida, en señores de la tierra y “fomen- 
tadores” o señores del mar. Si la tierra 
era intocable dado el rígido sistema de 
propiedad del XIX y los “fomentadores” 
necesitaban urgentemente terrenos 
para sus industrias... la solución era 
fácil: rellenar y avanzar costa afuera. 

Afortunadamente para Valle- 
Inclan, él no vivió estas frustrantes 
transformaciones. Pasó su infancia en 
un pueblo cuya pobreza era notoria, sin 
traída de agua ni electricidad, con pre- 
carios medios de enseñanza o sanita- 
rios, y pésimos hábitos higiénicos y de 
salud. (Nada distinto de todas formas, a 
lo que ocurría en cualquier lugar de la 
ría o en algunas de nuestras mejores 
ciudades). 

Pero al menos podía oír el mar. ¡Y 
verlo! La fantástica ría que retrata casi 
místicamente en La lámpara maravillosa. 

Vivió una época injusta, entre 
hombres duros, de vida miserable, es 
cierto. Pero fueron estos mismos hom- 
bres los que, con un innato sentido casi 
religioso del medio, nos lo dejaron per- 
fecto, intocable... para que en nuestra 
época, la más ignorante de todas, con- 
fundiendo cínicamente progreso con 
desarrollo, lo estropeasen para siempre. 

Valle mismo, escritor entre dos 
mundos, escribió: “He visto cosas que ya 
nadie verá”. En esto, como en tantas 
otras cosas, se anticipó a su tiempo. 
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w 
ON 


ASPECTOS SOCIOECONÓMICOS DA 
VILANOVA DE VALLE-INCLÁN 


Ramón Torrado e José M. Leal 


da arte polo que respecta ó significado final da obra e a súa composición 

interna. Así, uns estiman que o único que se debe estudiar é ó artista, men- 
tres que outros apostan por abordar fundamentalmente a problemática das obras. 
Dito doutro xeito: estariamos ante a historia da arte con nomes e a historia sen 
nomes. 

Deste xeito, no 1764 Winckelmann realiza a primeira análise científica sobre 
a Antigúidade (Geschichte der Kunst des Altertums) dende o punto de vista do 
obxecto, é dicir, explica os elementos e a evolución da obra de arte, pero non se pre- 
ocupa polas motivacións que a producen. Kant vai máis aló, facendo constar que a 
arte é un producto do libre albedrío e, polo tanto, é imposible imporlle regras. 

Esta visión tan aséptica e desprovista de contido social é rachada na actua- 
lidade por Burckhardt, nos seus estudios sobre o Renacemento italiano. Neles ven 
a afirmar que a arte é un producto social, un fenómeno sociolóxico. Non se poderí- 
an explica-las esculturas, arquitecturas ou pinturas renacentistas italianas sen 
coñece-lo trasfondo histórico que as posibilitou. 

Jan Mukarovski sinala que a arte non se debe reducir a ser un mero espello 
pasivo dos fenómenos socials, xa que incluso pode desempeñar un papel activo den- 
tro da sociedade. Véxase para isto a utilización que dela fixeron os réximes totali- 
tarios europeos da primeira metade deste século en Europa. 

Veñen estas reflexión teóricas ó feito de que, ós que esto escriben, parécelles 
que a obra literaria de Valle-Inclán non pode ser entendida, sen o estudio da socie- 
dade na que naceu, creceu e morreu, é dicir, sen os condicionantes do entorno no 
que viveu, ven sexan físicos (clima, vexetación, paisaxe, etc.) ou humanos (econo- 
mía, aspectos socials, políticos, culturais, etc.). 


[ ):: o século XVIII véñense mantendo dúas posturas entre os historiadores 


1.- A VILANOVA DECIMONÓNICA. 


O devir histórico da Vilanova de 
Valle-Inclán debe ser estudiado no con- 
texto propio do país galego do que 
forma parte. E este último aínda debe- 
remos enmarcalo dentro do español, ó 
que vai irresolublemente xunguido. 
Así, a nosa Vila non sobresaíu dema- 
siado na historia galaica, agás sucesos 
puntuais e de certa transcendencia 
histórica: a existencia do mosteiro de 


Cálogo, dende o século VII; as loitas de 
dona Urraca co arcebispo Xelmírez, no 
castelo de Lobeira, no século XII; a 
constitución da Irmandade do Salnés, 
no século XV; o asentamento dos 
fomentadores cataláns no XVIII e os 
nacementos de Valle-Inclán e os 
irmáns Camba. 

A pesares disto, pódese dicir que 
permanece case á marxe de avances 
sociais importantes, ou que algúns tar- 
daron moitos anos en implantarse, 
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Escenas de pesca: finais do século XVIII 


cando en España xa levaban moito 
tempo en vigor. Véxanse as propias 
reformas liberais do século XIX. 

En efecto, mentres que no esta- 
do español o antigo réxime pasaba a 
mellor vida, en Galicia, e por exten- 
sión en terras vilanovesas, seguirán 
pervivindo institucións, usos e formas 
de vida xa finiquitadas. Certamente, o 
novo estado liberal posibilitou a desa- 
parición de señoríos, mosteiros, rei- 
nos, gremios, confrarías, etc., e trouxo 
consigo novas formas de vida próxi- 
mas ó capitalismo vivinte por Europa. 
Agora todo troca, e asistimos a novos 
modos de producción; outros tipos de 
tributación; unha nova constitución,e 
á desaparición da antiga sociedade 
estamental. 

Pero ben é certo que estes cam- 
bios tardarian en facer fortuna polas 
nosas terras, xa que, en opinión de 
Ramón Villares, o impediron a fortale- 






































za da sociedade tradicional galega de 
ampla base fidalga; a propia debilida- 
de do estado liberal español; a inexis- 
tencia dunha burguesía liberal propia- 
mente galega e, o erro dun carlismo 
incapaz de defender unha personalida- 
de histórica propia. Con todo, temos, 
na segunda metade de século XIX, 
unha amalgama, onde se mesturan 
características propias do Antigo 
Réxime, coas realidades dos novos 
tempos. 


1.1. A POBOACIÓN 


A poboación de Vilanova da 
segunda metade do século XIX, como 
en tódalas vilas mariñeiras, comeza a 
caracterizarse por ser numerosa, froito 
do trasvase de efectivos humanos das 
terras interiores á costa. Amén diso, 
fanse patentes unhas altas taxas de 
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natalidade e un descenso da mortali- 
dade xeral e infantil, como resultado 
da xeralización das novas vacinas; da 
extensión dos hábitos de hixiene perso- 
al; dos métodos de desinfección postu- 
lados por Pasteur; por unha mellora na 
calidade e cantidade da alimentación, 
froito do espallamento do cultivo da 
pataca e do millo. 

Pero todo este panorama troca a 
unha reducción de habitantes; a un 
envellecemento progresivo e, funda- 
mentalmente, a un éxodo masivo de 
almas cara Sudamérica (Arxentina, 
Cuba, Venezuela, Brasil, Uruguai). As 
causas teñen que ver cunha economía 
atrasada, vencellada ó campo e moi 
exposta ás crises cíclicas de subsisten- 
cia e de fame. 

Segúndo datos do censo de pobo- 
ación de 1861, no 1860 contaba o 
Concello con 5.784 almas, repartidas 
por parroquias da seguinte forma: 


núcleo, o Padrón de 1871 dá 872 domi- 
ciliados, o que ven demostrar que, para 
estas datas, o saldo vexetativo é positi- 
vo en 16 persoas co que a poboación 
leva un ritmo lento pero constante de 
crecemento, froito dunha dinámica 
alcista da natalidade, máis que da 
inmigración, que se sitúa en cero efec- 
tivos. 

Dentro da mesma parroquia 
vilanovesa, o barrio máis poboado é o 
do Castro con 171 habitantes, feito que 
está en función de se-lo asentamento 
principal das fábricas de salgado do 
peixe. Séguenlle en importancia A 
Pastoriza con 100; A Praza con 81; 
Outón da Bouza con 79, etc. 

En 1866, as idades dividímolas 
en tres grupos: 0-15, 16-64, 65 e máis 
anos. Estes grupos están dominados 
polo intermedio dos adultos, con 600 
efectivos, o que pon de manifesto que, 
a estructura por idades da parroquia, 

ten claras connota- 
































PARROQUIAS | CASAS | HABITANTES | C“ións de modernida- 
- de xa por estas 
ANDRAS 84 301 datas. O apartado de 
BAIÓN 403 1.481 nenos é numeroso, 
(298), volvéndose a 

CALETRO 279 999 poñer de relevancia 
DEIRO 155 553 que a  natalidade 
894 aumenta a bo ritmo. 

ILLA 222 Persoas maiores de 
TREMOEDO 183 700 65 anos, só existen 
VILANOVA 224 856 167, Bolo" due ¡cabe 
supoñer que a espe- 

TOTAL 1.990 5.784 ranza de vida era 








Fonte: Arquivo Municipal de Vilanova. 
Datos de Ramón Torrado, elaborados 
por J. M. Leal. 


Pódese observar como Baión, 
Caleiro e A Illa son os núcleos máis 
poboados, en tanto que Vilanova sitúa- 
se en cuarto lugar. 

Referíndonos tan só a Vilanova 


moi curta nestas 

datas, quizais froito das penurias, que 

tiñan que soportar. Ausentes por emi- 

gración ou servicio militar, figuran ofi- 

cialmente 31 habitantes, o que nos dá 

unha poboación total, de dereito, de 
916 persoas. 

Por sexo predominan as mulleres 

na proporción de 384 varóns e 532 
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féminas. A notable diferencia entre 
ámbolos dous sexos, ven dada, entre 
outros motivos, pola emigración mas- 
culina e os riscos a que estaban some- 
tidos os traballadores do mar. 

Respecto do saldo migratorio 
temos que apuntar que é negativo, xa 
que non existen inmigrantes cando, 
pola contra, saen moitos homes cara 
Arxentina, fundamentalmente xoves. 

A estructura profesional no 
núcleo urbano reflicte ás claras o tipo 
de economía no que se sustenta 
Vilanova; así, predominan os mariñei- 
ros (118), labradores (62), atadoras 
(34) e un sin fin de obreiros, relaciona- 
dos coas dúas actividades principais: 
toneleiros, carpinteiros, taberneiros, 
ferreiros, etc. e profesionais liberais. 
Amén disto, destacan os chamados 
fomentadores ou comerciantes de orixe 
catalán, instalados nestes pagos dende 
o século XVIII. Administrativamente, 
todo parece indicar que a capital 
municipal non está plenamente conso- 
lidada, a pesares de contar con servi- 
cios elementais como os de avogado, 
alguacil, cura párroco, mestre, agri- 
mensor, etc. 

Cabe sinalar que o concepto de 
veciño da época, tiña connotacións dis- 
tintas que na actualidade, xa que se 
refería ó cabeza de familia (patrucio), 
mentres que os criados, serventes e 
demais, entraban dentro do grupo 
familiar como residentes na vila. Por 
outra banda, non é difícil calcula-lo 
número de ocupantes dunha facenda, 
xa que se dividimos os habitantes entre 
os patrucios (veciños) teriamos unha 
media de 4,29 hab/casa. Aínda que esta 
extrapolación peque de simplista e 
pouca científica, pon de manifesto que 
a habitabilidade media era moi alta, 
máxime se temos en conta que as 
vivendas (chouzos) eran moi pequenas. 


1.2. A ECONOMÍA 


Sobor da economía decimonóni- 
ca, temos dúas fontes ás que acudir. En 
primeiro lugar, os datos dos padróns 
citados anteriormente, e logo, a obra 
de Pascual Madoz “Diccionario geográ- 
fico-histórico de España y sus poseio- 
nes en Ultramar”. Nel advírtesenos 
que o municipio de Vilanova ten dúas 
actividades principais: a agricultura e 
a pesca, coa súa industria derivada. No 
primeiro apartado, faise mención de 
que por estes pagos cultívase o trigo, 
millo, centeo, patacas, vide, legumes, 
hortalizas e froitas; e mesmo se da 
conta da existencia de certa cabana 
gandeira, porcina, bovina, mular e 
caza de coellos e lebres. Todo isto ven a 
confirma-lo elevado número de efecti- 
vos humanos adicados á agricultura. 
Advírtese a existencia dunha elevada 
cifra de carros e carretas, 608 en total, 
que servirían como axuda nas tarefas 
do campo e mesmo do transporte da 
pesca e dos seus derivados. 

Trátase dunha agricultura moi 
rudimentaria, que servirá como com- 
plemento á economía caseira, baseada 
nos oficios mariñeiros e no salgado. Ó 
igual que no resto de Galicia, este sec- 
tor adoece da pervivencia do foro que 
grava escesivamente as depauperadas 
economías. En efecto, a propiedade da 
terra non pertence ó labrego senón á 
fidalguía e á Mitra compostelá. Lém- 
brese que, segundo datos do profesor 
Eiras Roel, a comezos do século XVIII, 
a Igrexa conservaba entre 0 62 e 0 81% 
da propiedade do solo, nas distintas 
parroquias que compuñan Vilanova. 
En resumo, como apunta Ramón 
Villares, tratábase dunha agricultura 
atrasada e ruinosa por diferentes 
razóns, como as seguintes: cultivos 
agrarios pouco mudados; técnicas de 
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explotación da terra apenas moderni- 
zadas; permanencia do sistema foral e 
das rendas; labranza miúda e trabucos 
que minaban as economías labregas, 
esgotamento dos métodos tradicionais 
de expansión agraria e polo tanto, 
intensificación do solo cultivado en 
función do traballo humano e non do 
capital; inexistencia de abonos, etc. O 
único asomo de protoindustrialización 
agraria tiñámolo na existencia de 
varios muíños fariñeiros instalados por 
todo o concello. 

No ano 1862, os trabucos eran 
moi gravosos para as febles economías 
labregas e mariñeiras, de xeito que, se 
pode constatar no arquivo municipal, 
o feito de que unha peonada (traballo 
obrigatorio que se tiña que facer para o 
Concello), equivalía a 1,5 reais de 
vellón, a posesión dunha xunta de 
gando a 2,5 e un carro 1 real, que cada 
veciño debía pagar puntualmente. O 
feito de non cargar con eles supuña 
unha multa municipal duns 100 reais. 
O que máis impostos satisfacía podía 
chegar a 950 reais anuais. 

Os mariñeiros e os fomentadores 
negáronse repetidamente a satisfacer 
os dezmos da súa pesca e do seu pro- 
ducto á Igrexa. A Mitra Compostelá 
presentou repetidas denuncias nos 
xulgados por isto. A reacción dos 
fomentadores, encabezados por Goday 
e Llauger, non se fixo esperar. 
Remitiron escritos de protesta ó 
Ministerio de Fomento, diante do que 
—todo parece indicar— tiñan bastan- 
tes apoios. Outro xeito de librarse do 
control eclesial era non vara-las lan- 
chas na ribeira da enseada dos Olmos, 
preto do pobo, senón fondealas alonxa- 
das, diante do Terrón, para descarga- 
las pola noite. Datos deste tipo perma- 
necen nos papeis e legaxos do ben 
nutrido e mal empregado arquivo da 


familia Llauger, no Cabo (Vilanova). 

A outra rama da economía base- 
ábase na industria do salgado do peixe 
que estaba nas mans de comerciantes 
cataláns, instalados no Castro maiori- 
tariamente dende mediados do século 
XVIII. Disto xa nos advirte Madoz na 
obra citada. Meijide Pardo establece 
para o período de finais do XVIII e 
principios do XIX os seguintes “fomen- 
tadores” instalados en Vilanova: Fidel 
Curt Roch cunha fábrica con 8 lagares 
de prensado de sardiñas e un valor de 
18.000 reais; Manuel Goday Roura, un 
dos máis activos comerciantes con 
bases tamén na Illa; Miguel Curt, 
Gerardo e Felipe Font, Francisco 
Llauger e o seu fillo Juan, Antonio 
Llunas, Bartolomé Puig Roig, Carlos 
Rosell e Narciso Vidal. Todos, asocia- 
dos dende o seu asentamento nas 
nosas terras, coparon o comercio da 
pesca da sardiña, introduciron novos 
métodos de pesca (que provocaron moi- 
tos conflictos cos pescadores nativos, 
porque esquilmaban os recursos pes- 
queiros) e simultanearon estas activi- 
dades co exercicio do comercio de sar- 
diña, viño e augardente. Enviaban 
estas partidas a Cataluña e Levante 
principalmente, de onde volvían carga- 
dos con teas e panos. 

As mulleres traballaban na 
fábrica, adicándose no tempo libre ás 
tarefas do fogar, facer punto ou pali- 
llar. No ano 1867 había en Vilamaior 
(Caleiro) 25 palilleiras censadas. Con 
esta actividade, as mulleres aportaban 
uns ingresos complementarios á eco- 
nomía doméstica. Pola contra, os 
homes traballaban no mar, a soldo ou 
parte para estes fomentadores. Foise 
creando así unha especie de proleta- 
riado, xa que se vai abandoando a 
terra, e pasase a depender do salario 
dos industriais. 
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Esta industria esmorecería a 
finais do século XIX con sucesivas cri- 
ses, debido á escaseza temporal da 
sardiña e coa chegada dos novos méto- 
dos de esterilización e envasado dos 
alimentos descubertos por Pasteur. 
Dase, entón, o salto ás conserveiras 
que substitúuen ós salgazóns e mesmo 
se produce un cambio cuantitativo na 
propiedade destas instalacións xa 
que, en Vilanova, tan só a metade dos 
novos empresarios seguían a ser 
vellos fomentadores. A primeira 
Guerra Mundial e as campañas italia- 
nas en Abisinia, servirán para darlle 
un pulo extraordinario a estes produc- 
tos, que desgraciadamente non se 
soubo manter. 


1.3. A SOCIEDADE E A POLÍTICA 


Respecto da sociedade, pódese 
dicir que se comeza a rachar coa anti- 
ga división estamental de privilexiados 
e non privilexiados e a pertenza a un 
grupo ou a outro por razón de cuna, 
propia do Antigo Réxime. Este proceso 
ven da man da penetración imparable 












































































































































































































































da economía capitalista, imposta polos 
cataláns. 

Con todo, fidalgos e cregos, aínda 
perceptores de cuantiosas rendas, 
seguen a ter moitas prevendas nun 
mundo tan marcadamente rural e ocu- 
pan o cumio da pirámide social, anque 
en clara regresión. Ó seu carón, pero 
por debaixo en importancia, podemos 
atopar a unha pleiade de artesáns, 
labregos de moi diversa condición, 
mariñeiros, proletarios urbanos, fun- 
cionarios, profesións liberais e unha 
burguesía industrial invertebrada de 
asentamento urbano e vilego. Pero co 
transcurso do tempo, o paso dunha 
sociedade tan pechada a outra de corte 
liberal, está servido. Curioso resulta 
constatar, como van extinguíndose 
determinados usos e hábitos sociais 
como, por exemplo, a desaparición pau- 
latina dos vellos criados e criadas que 
tiñan que estar dispostos para o traba- 
llo de sol a sol para o señor de turno. 
Esta figura terá a súa contrapartida 
nas vilas, nos novos servintes urbanos 
que traballan por salario fixo e por un 
número determinado de horas para 
unha nova clase social, a burguesía 
comercial, que o0s- 
tenta o poder econó- 






















































































mico e moi pronto 



















































































































































































terá o político, como 
imos ver. 
Pouco a pouco, 













































































































































































































































































































































































sobre todo nas vilas, 





















































































































































esta burguesía irá 





































































































































































































buscado unha mello- 




















































































































































































































ra das súas posi- 


















































































































































































































































cións socials a través 


























































































































dunha marcada en- 
















































































A pesca dende a praia. Século XVIII 





dogamia. En efecto, 
os membros desta 
clase buscan ós seus 
homónimos para 
emparentar e man- 
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ter a salvo o patrimonio familiar ou 
incluso incrementalo. Matrimonios 
como os de Peña e Goday poden ser un 
bo exemplo do exposto. Por outra 
banda, tamén se perseguen os títulos 
nobiliarios co que a unión coa fidalguía 
se converte nun feito cotián. Consé- 
guese así o título nobiliar por unha 
banda e, pola outra, o mantenemento 
dun patrimonio que esmorece día a 
día. Logo disto, o comportamento dos 
burgueses é igual có que tiñan os anti- 
gos nobres, xa que agora pasan a ser 
propietarios rendistas. 

O réxime liberal traerá a substi- 
tución dos vellos señoríos por outras 
institucións como os concellos, as dipu- 
tacións e gobernos civís, que confor- 
man un entramado administrativo 
centralizado dende Madrid. Neste con- 
texto xorde a figura do cacique, coa súa 
expresión política no 


O voto é restrictivo e censitario, 
co que tan só poden exerce-los seus 
dereitos cívicos algúns cabezas de fami- 
lia e outros cidadáns, que teñan unha 
renda moi elevada. Mulleres e outros 
colectivos sociais quedan excluidos 
deste proceso, que fica nas mans dos 
poderosos. De igual xeito, únicamente 
poden ser elexibles os membros desta 
oligarquía monetaria. Para corroborar 
isto temos un documenton do Arquivo 
Municipal de Vilanova dos anos previos 
á Revolución de 1868, (a Gloriosa) que 
destronaría a Isabel II, onde se estable- 
ce que este Concello tiña 1.500 veciños, 
5.784 almas, 204 electores contribuin- 
tes e 102 elixibles. Examinados os 12 
primeiros nomes deste derradeiro 
grupo, observamos como se mesturan 
nel a burguesía industrial do pobo. 
Vexamos un extracto: 



































caciquismo, para con- 

trola-los comporta- PARROQUIA | NOME DO ELECTOR — | COTA QUE PAGA EN RV. 
mentos  electorais, András Juan del Valle 950 
BAntRare o Vilanova Manuel Goday 883 
dos a través do 

amaño nas elecc- Vilanova José Cándido Giménez 776 
baca CUEraS ant Vilanova Francisco Peña 775 
mañas legais. Se- 

gundo Xosé Ramón Vilanova José Llauger 770 
Barreiro, o cacique é Vilanova Francisco Llauger 770 
o mediador entre 

unha sociedade rural Vilanova Juan Goday 680 
tradicional e unha Vilanova Bernardo (ilexible) 690 
sociedade que impón - - - 

unhas estructuras Deiro Benito Paz Mouriño 690 
de poder de tipo Vilanova Manuel Goday 680 
urbano-industrial . , 

capitalista. Vilanova José Giménez Peña 680 
Constátase logo, a Caleiro Joaquín Cacabelos 480 














contradicción entre a 
Galicia tradicional e 
a modernidade do réxime político libe- 
ral que se instaura no resto de España, 
agás Andalucía. 


Fonte: Arquivo municipal de Vilanova. 
Datos de Ramón Torrado. 
Elaboración de J. M. Leal. 
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Por se as eleccións fallaban, aínda 
contaba esta oligarquía cos órganos de 
goberno municipais, dende onde tamén 
se controlaría todo o quefacer cotián. 
Nomes coma o de Manuel Goday, perso- 
naxe moi activo na vida vilanovesa, repí- 
tense con demasía nos documentos 
municipais como xestores do municipio. 


CONCLUSIÓN 


Todo o exposto sobre as circuns- 
tancias socioeconómicas da familia e 
pobo de Valle-Inclán, poderían facer- 
nos comprender certas reaccións, evo- 
lución e desenvolvemento da súa obra. 
As experiencias infantís do escritor 
asoman inconscientemente conforman- 


2.- FONTES. 


2.1. Censos e padróns do Arquivo municipal de 
Vilanova de Arousa. 

2.2. Legaxos do arquivo da familia Llauger. O Cabo. 
Vilanova de Arousa. 

2.3. Protocolos do Arquivo Histórico Provincial de 
Pontevedra. 
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C vo 
Su 
EL ESTUDIANTE VALLE-INCLÁN 


E. R. 


el Valle Inclán estudiante se 
|)» ocupado, entre otros, 

Filgueira Valverde, Raimundo 
García Domínguez, Borobó, Fernández 
Barreiro, etc. Ultimamente Javier y 
Joaquín del Valle Inclán han trazado 
un preciso perfil del joven Valle en 
Compostela, en el Catálogo de la 
Exposición “Los años mozos” patroci- 
nada por la Universidad de Santiago 
de Compostela. 

Sabemos, a grandes rasgos, que 
tras aprobar el examen de Primera 
Enseñanza en su pueblo natal, 
Vilanova, Valle Inclán estudió Bachi- 
lerato en los Institutos de Pontevedra 
y Santiago. En el curso 1884/1885 
ingresa en la Universidad Literaria de 
Santiago, para cursar Metafísica, 
Literatura General y Española e 
Historia Crítica de España, un curso 
preparatorio para la Facultad de 
Derecho. 

Dado su interés para los propósi- 
tos generales de CUADRANTE, hemos 
querido reproducir fragmentos y 
extractos del expediente de Don 
Ramón —del instituto y de la universi- 
dad— destacando especialmente la 
petición personal al rector solicitando 
poder examinarse en la Universidad 
de Santiago. Se trata de un documento 
importante por cuanto su nombre se 
vincula de manera natural, espontá- 
nea y sin ninguna sombra de duda al 
de su lugar de nacimiento. Si todo el 
expediente lo certifica con total con- 





tundencia, es la petición personal, con 
ese enternecedor “alugno...”, lo que 
conserva para nosotros la emoción 
juvenil de un estudiante vilanovés que 
desea asomarse al escenario universi- 
tario: “Exm. Sr. El alugno Ramón del 
Valle y de la Peña natural de 
Villanueva de Arosa provincia de 
Pontevedra a VE. suplica que habien- 
do estudiado privadamente las asigna- 
turas de Literatura General y 
Española, Derecho Natural y 
Economía Política y Estadística, le sea 
concedido permiso para ser de ellas 
examinado por enseñanza libre. Gracia 
que espera obtener de la reconocida 
rectitud de VE. Ramón del Valle y de la 
Peña”. 

Por otra parte, nos ha parecido 
oportuno recuperar para la Revista un 
artículo olvidado del escritor pueblen- 
se Victoriano García Martí —ABC 
6/2/58—, “Valle Inclán en Santiago. Su 
expediente académico”. Al margen de 
pequeñas puntualizaciones que desde 
hoy podrían hacérsele a este artículo, 
lo reproducimos por el calor humano y 
la emoción que se desprende del mismo 
y para unir de nuevo los nombres de 
García Martí y Valle, dos hombres que 
se apreciaron sinceramente: 

“Durante una larga estancia en 
Santiago con motivo de un accidente 
en el curso de mi enfermedad, tuve 
ocasión de conocer el expediente acadé- 
mico del gran escritor de origen galle- 
go Don Ramón María del Valle Inclán.” 





36 


CUADRANTE 





INSTITUTO DE PONTEVZDRE 





e A f é” Pz Fl E 
EXTRACTO del E ACAJÍNICO de mas PL Z: ODIO MO DAME 377 MM 
natural de- Za a meliteres de LL. años de edad. Ez 


Vel dl cea de as vn le ón de Aprobado a Silla L Areco dia RL NT ens 


Hoza pr estuntos De SEGUNDA EXSEÑANZA. 










: AE de rra las 
RA paa = 
= Lats, - . 
4 % - A e | AA | == Pl A 
Historia universal AZ E a haze Lo a A E 
Psicología, Lógica y Ética, (BIS — EDO 1 ES A as 
Aritmética y Álelra. NILO EE La 7 22 Liga et tbn im 


Geometría y Trigonometría. YGEL-32 | KiArrdtra NAS 























APROBACIÓN DE LOS EJERCICIOS DEL GRADO DE BACHILLER. 





Vosilcado el remeen Exsacion dl dy II A <P É 


«2 E 
Velada d seco Exec e de a. 








CERTIFICO la exactitud de estos datos, conformes con jos documentos originales que obran en la Secretaria de mi cargo. 


Lesbizadón 22 _ de Basto de 1885" 











A 


Córreico 


da 
trata: acá los Ao frei A 


ns vt OS qua hulbremdo Mmludrud 


un Se Ll lao Pers il ea L 


o 


Aa e 


he A A <a pe 


O da LIA Syd ia, A 
IS AR Muria Y 


ena 0 Sri IN da Lada 





0 ym ebluar Ax Ma At 


qu ás o “LA pos E 


AE 


Y 


e] 


En las biografías del insigne escritor 
aparece esta sombra de su juventud 
académica. Empezaremos por recono- 
cer que es muy general la opinión de 
creer que Valle no estudió en un 
Centro Universitario; se le juzga poco 
menos que un escritor bohemio y casi 
nadie sabe que siguió los cursos por ofi- 
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Exhibe sud 


Ramón María del Valle Inclán, según 
se deduce de ese expediente, se llama- 
ba Don Ramón José Simón Valle Peña 
y nació en Villanueva de Arosa, a las 
seis de la mañana, del día 2 de octubre 
de 1866. Sus abuelos paternos fueron 
Carlos Valle, natural de András y 
Juana Bermúdez, de la Puebla del 
Deán (Puebla del Cara- 
miñal), y abuelos maternos 
y padrinos, Francisco Peña, 
de la Isla de Arosa, y Josefa 


la personal de ZÉ 


Fe expedida 


Uno 0, Montenegro, de Santa 
Aris e Més: María de Vigo. Aparece 
bautizado el 31 de octubre. 
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to en los institutos de 
Pontevedra y Santiago de 
1877 a 1883. Obtuvo nota- 
ble en Historia y bueno en 
Retórica. En las demás 
asignaturas llevó aprobado 
y varias veces suspenso. Se 
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Ahora bien, su expediente presenta 
caracteres singulares, que se prestan a 
varios comentarios. Ante todo, Don 


ofrece identificas sue persona y firma 


por medio de tres testigos de conocimiento que al efecto pre- 


1885. En septiembre del 
mismo año se matriculó en 
la Universidad de Santiago 
en Metafísica, Literatura e 
Historia de España, es 
decir, en el curso preparato- 
rio para la Facultad de 
Derecho, pero no se exami- 
nó, y en septiembre de 1887 
obtuvo notable en Metafí- 
sica e Historia de España 
por libre. En 20 de enero de 
1888 obtiene aprobado en 
Literatura General y Espa- 
ñola, aprobado en Derecho 
Natural y bueno en Economía. El 29 de 
mayo de 1889 fue aprobado en Derecho 
Romano y el 31 del mismo mes y año, 
suspenso en Internacional, Privado; y 
aprobado en Derecho Canónico. En 
setiembre de 1889 obtiene aprobado en 
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Internacional Público y suspenso en 
Hacienda, también por libre. 

De todo esto resulta, primero, 
que Valle Inclán pasó por la 
Universidad y cursó varios años de la 
Carrera de Leyes; segundo, el hecho de 
haber sido suspendido varias veces y 
que, por tanto, su expediente académi- 
co no sea lo que suele llamarse brillan- 
te, no prueba más que fue siempre un 
espíritu no disciplinado. Sus notas de 
suspenso testimonian en su caso, más 
que falta de capacidad, sobra de espíri- 
tu. Aprobado en literatura al hombre 
que había de dejar una huella en las 
Letras es una prueba evidente. Su 
orientación hacia la carrera de 
Derecho está enraizada en la vocación 
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que él y todos los suyos sintieron siem- 
pre por la justicia, pero por la justicia 
ideal como valor absoluto, tal y como él 
la concebía, rechazaba las impurezas, 
límites y la relatividad inevitable de 
los textos legales. En diferentes obras 
suyas aparece este espíritu, como 
cuando el protagonista de una de ellas 
hace justicia a un curial cacique derri- 
bándolo delante del pueblo, que aplau- 
de. Por nuestra parte hemos conocido a 
un antecesor suyo que bajaba los días 
de sol de invierno de su aldea a los lla- 
nos del pueblo correctamente vestido 
de negro, con un gran garrote y sus 
canes de caza, dispuesto a dar unos 
estacazos al juez y al secretario porque 
no se le hacía justicia, que él deman- 
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daba. En resumen, quijotismo puro. 
¿Qué otra cosa decía nuestro Caballero 
ideal en un diálogo con el cuadrillero 
de la Santa Hermandad cuando inten- 
tó arrestarlo en la Venta? Don Quijote 
exclamaba “Venid aquí, gente soez y 
mal nacida... ¡Ah, gente infame, digna 
por vuestro bajo y vil entendimiento 
que el cielo no os comunique el valor 
que se encierra en la caballería andan- 
te...! ¡Venid acá, ladrones en cuadrilla, 
que no cuadrilleros salteadores de 
caminos con licencia de la Santa 
Hermandad! Decidme: ¿Quién fue el 
ignorante que firmó mandamientos de 
justicia contra un tal caballero como 
soy yo?” 

Valle obró él mismo de igual 
suerte en multitud de casos, cuyas 
anécdotas puedo referir. Sus andanzas 
por Santiago, a juzgar por sus obras y 
conferencias, dejaron una fuerte huella 
en su sensibilidad. Ni fue el estudiante 
“empollón” y modosito, ni tampoco el 
juerguista de la Casa de la Troya, pero 
sí el joven que supo captar el valor 
eterno de estas piedras viejas, de las 
que tanto se nutrió su fantasía. 

Se sabe que usaba capa parda, 
sombrero de anchas alas y melenas, 
que tenía como encargado de su vigl- 
lancia y cuidado al gran economista de 
esta región, Don Joaquín Díaz de 
Rábago, personaje ilustre, consejero y 
asesor en la labor ministerial de Don 


Eugenio Montero Ríos. Valle hablaba 
con gran veneración de esta figura y 
conservó una profunda estimación por 
el vástago superviviente Don Andrés 
Díaz de Rábago, una de las personas 
de su intimidad que tuvo a su lado en 
el momento de su muerte. 

Fue Santiago el ambiente de su 
juventud y también donde se recogió 
sus últimos días, dando en esta ciudad 
algunas interesantes conferencias. Fue 
la primera con motivo de una velada 
celebrada en el Teatro Principal en 
homenaje a Julio Antonio, acto en el 
que tuve yo intervención, y se leyó un 
bello trabajo, como todos los suyos, de 
Pérez de Ayala, haciendo Valle un 
resumen llenos de ingenio y de gracia. 
Vivía entonces en la Puebla del 
Caramiñal y vino a Santiago a requeri- 
miento de jóvenes artistas y estudian- 
tes que buscaron mi intervención para 
sacarlo de su retraimiento; porque él, 
que se negó a todo homenaje oficial, 
era de infinita ternura para los jóve- 
nes, y habiendo sido mal estudiante, 
fue un excelente profesor que ponía 
cátedra en el café o en la calle. Volvió a 
esta ciudad de Compostela, los últimos 
años, rodeado de la devoción y respeto 
de los jóvenes escolares, porque este 
hombre genial, con fama de agresivo, 
era cordialísimo y de una gran correc- 
ción para el que sabía comprenderle y 
estimarle.” 
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CONSIDERACIONES SOBRE EL EXPEDIENTE 
MILITAR DE VALLE-INCLÁN 


Víctor Viana 


ntre 1884 y 1885, fecha de la lla- 
E mada a filas del mozo Ramón 

Simón Valle Peña, la situación 
militar en España estaba normalizada. 

La Tercera Guerra Carlista 
había terminado cuando el 28 de febre- 
ro de 1876, el pretendiente Don Carlos 
VII abandona España por el puente de 
Arnegui (Navarra). Por su parte, Cuba 
había sido pacificada tras formarse el 
convenio de Zanjón (el 12 de febrero de 
1878) que puso fin a una torturante y 
devastadora guerra de diez años. En 
1879 estalla la llamada “guerra chiqui- 





ES 


Guerrillero carlista 


ta”, en la parte oriental de la isla, diri- 
gida por Calixto García y hay nuevas 
tentativas en 1883 y 1885; estos movi- 
mientos fueron sofocados, lo que apla- 
zaba la cuestión cubana pero no su 
resolución. 

La situación interna en el ejérci- 
to no era, sin embargo, todo lo tranqui- 
la que podía esperarse. En efecto, se 
conspiraba en cuartos de banderas 
sobre todo por parte de militares repu- 
blicanos, lo que dio lugar en 1884 a 
varias intentonas. De una de ellas 
resultaron fusilamientos que crearon 
mal ambiente. Hubo también, de pron- 
to, otra tentativa carlista en el 
Ampurdán, sofocada inmediatamente. 

Un conflicto que enturbió el cota- 
rro militar fue la cuestión de Las 
Carolinas, que pudo provocar un con- 
flicto generalizado en toda Europa, de 
imprevisibles resultados. El 13 de 
agosto de 1885 Alemania declaró domi- 
nio suyo el Archipiélago de Las 
Carolinas, negando los derechos histó- 
rica que España tenía sobre ellos. Para 
Bismarck no existía ningún tratado 
que avalase la soberanía de España, 
soberanía que, en todo caso, no se ejer- 
cía de hecho. La agitación en España 
fue extraordinaria, sobre todo en los 
cuarteles. De Manila salieron buques 
de guerra para hacer valer los dere- 
chos españoles y los alemanes ocupa- 
ron la isla de Yap. Por suerte, medió el 
Vaticano y León XIIT solucionó el con- 
flicto con un arbitraje favorable a 
España. 
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En este contexto de pacificacio- 
nes suspendidas de un hilo, de expec- 
tación ante posibles rebrotes de las 
guerras de Africa y Cuba, el mozo Valle 
Peña es llamado a filas. 

¿Cuál era el contexto, más reduci- 
do, de Vilanova y su entorno familiar? 

Los antecesores de Don Ramón 
fueron siempre personajes importan- 
tes en la ría de Arousa; lo fueron espe- 
cialmente en el municipio de Vilanova 
de Arousa, ya desde la formación del 
mismo como ayuntamiento. En época 
tan cercana a la refundación del mismo 
como es el año 1837, ya aparece como 
alcalde don Joaquín Canabal; poco 
más tarde, en 1842, lo será Don 
Francisco Peña. 





Alo largo del siglo habrá siempre 
un ascendiente de Valle-Inclán ocu- 
pando algún cargo importante en el 
municipio, bien político, bien funciona- 
rial. Así, en 1852, un Canabal del Valle 
ostenta el cargo de secretario munici- 
pal, desde donde controla la burocracia 
de la villa y en 1857 Don Juan del 
Valle principia su vida política como 
alcalde, cargo que en los años siguien- 
tes alternará con los de concejal. 

A los anteriores hay que añadir 
otros familiares: Manuel Domínguez 
del Valle, Juan Llauger Peña, Manuel 
Peña, Manuel Llauger Peña... Puede 
decirse que estos hombres aseguraron 
a la familia a lo largo del siglo su 
representación en el ayuntamiento; 





CUADRANTE 


43 






> 


a - 27 

EE Porres ATA 
2 

SAA ESO o 


ES ns = £ 
Llar ÚS Atar acñial fot 


ES s 4 a 
ee. cl. : año Y Lo, LA e JALEA AA 


At Je / 
Cattla LAA y Le Le JALAL E Pl 
rd : 
e eL kn es Oltra Hara xi 
fxecprin rr cr de 


Leida Ly AH Eire fo 
A A 
Or: Ls As 120 r y 0It A Al e ter, 
7d 


[ 
Ark Al aa Ue OL 
ll SS 7d / A 
1 / as Ll 
/ 2 A 2 Y E $ ZA 
Ata 105. fair? Ji LA AA RANA, 
sd ef E 
/ ¿e 
ita Des a ee A Y O 
EA / he 


a O cp HÓL, 


Atrae ta A 


OPA Ra Ae, Co>d a da e 
AD 
iaa A E He ed Zo, rd cel y ee La? 


K 
> $ fi e a 73 » E 
( Oc Éneo. e Creo CIEN ALA Ll A e, 


Et 


pero fue sin duda alguna su padre, Don 
Ramón del Valle Bermúdez quien sería 
el gran valedor, tanto por sus cargos 
municipales y provinciales como por su 
bien merecida fama como defensor de 
la libertad, gracias a su valiente actua- 
ción en la revolución de 1868. Este 
hecho debió influir en su nombramien- 
to como alcalde de Vilanova en 1869. 

En el año 1885, el mozo Ramón 
Valle Peña es alistado como tal y en 
1887 es, definitivamente, declarado 
exento. No cumplirá, por tanto, el ser- 
vicio militar. Durante estos años su 
padre es concejal, con la excepción del 
breve período de tiempo en que fue 
separado del cargo al habérsela abier- 
to expediente; aún así, su presencia 
política prosigue en el Ministerio de 
Fomento como funcionario, y como 
secretario del Gobierno Civil de 
Pontevedra, nombrado en setiembre de 
1888. Por último, habría que aumentar 
a esta presencia municipal en la políti- 
ca municipal la del primo del escritor, 
Don Francisco Peña González, que 
ejerció como médico titular de Vilanova 
desde 1886. 

Estos condicionantes familiares 
y esta presencia de hombres de la casa 
en la vida política municipal de 
Vilanova, hicieron que, tanto él como 
su primo Pedro Alvaro Peña González, 
alistado como mozo el mismo año, 
tuvieran suficientes referencias positi- 
vas como para que su petición de exen- 
ción llegase a buen término. 

Para detallar el entorno inmedia- 
to de la vida municipal durante estos 
años, diremos que a finales de 1884 apa- 
rece Don Ramón del Valle Bermúdez 
como alcalde interino de Vilanova de 
Arousa aunque, tras una remodelación 
municipal son cesados una serie de con- 
cejales, y nombrado alcalde en 1885 Don 
Guillermo Santos Segade. 
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Escena de la guerra colonial 


En enero de este año ocurren dos 
hechos importantes en la vida del 
padre de Valle Inclán: el día 3 de dicho 
mes es nombrado académico corres- 
pondiente de la Real Academia de la 
Historia y el 25 el Gobernador Civil de 
Pontevedra lo cesa como alcalde interi- 
no a causa de habérsele abierto un 
expediente como fiador que era del por- 
tero y depositario municipal Don 
Victoriano García. Es en este año de 
1885 cuando precisamente aparece el 
nombre del mozo Ramón José Valle 
Peña en el segundo reemplazo de 
Vilanova. El día 10 de diciembre de 
este mismo año aparece una nota 
municipal, firmada por el alcalde, 
según la cual y en el apartado de obser- 
vaciones es declarado como inútil para 
el servicio militar el mozo Valle Peña, 
juntamente con su primo Pedro Alvaro 





Peña González y el joven Manuel 
Fontenla Miguéns. No aparece en la 
documentación municipal la causa 
exacta por la que se declaraba provi- 
sionalmente inútil al mozo Ramón 
José Valle Peña; quizá debamos presu- 
mir un defecto en la visión. De cual- 
quier modo, tanto por el hecho de que 
su primo ostentase en 1886 el cargo de 
médico titular —y fuese por tanto 
encargado del examen de los mozos— 
como por la estrecha colaboración exis- 
tente en aquella época entre ayunta- 
miento y Gobierno Civil, es fácil dedu- 
cir que fatalmente se produciría la 
declaración de inútil o exento a poco 
que su familia ejerciese la influencia 
que se le suponía. 

Un año más tarde, el 2 de junio 
de 1886, el alcalde emite una nota con 
la relación de mozos que habían sido 
declarados exentos por excepción físi- 
ca, pero “obligados a presentarse a un 
nuevo reconocimiento”. Se presentan 
entonces los mozos de los reemplazos 
de 1883 a 1885, y en esta relación apa- 
rece ahora el hermano de Don Ramón, 
Carlos Valle Peña, perteneciente al 
primer reemplazo de dicho año, ade- 
más de los ya indicados del segundo 
reemplazo de 1885. 

Como mínimo resulta curioso 
que, de los seis mozos dados provisio- 
nalmente como exentos del servicio 
militar, pertenecientes a los dos reem- 
plazos de 1885, tres de ellos fueran de 
la familia Valle Peña. 

Lo cierto es que, tras la primera 
presentación como mozo, en 1885, en 
la que alegó como sabemos defecto físi- 
co, el 19 de julio de 1887 recibe una 
nueva citación que dice lo siguiente: 
“Ayuntamiento de Villanueva de Arosa 
—2* reemplazo de 1885— revisión en 
1887. Por la presente se cita al mozo 
Ramón J. Valle Peña hijo de Don 
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Quedo enterado y recibo el duplicado. 


Was IA Al 


——T 
Ramón y Doña Dolores de la parroquia 
de Villanueva de Arosa, correspondien- 
te al indicado Reemplazo, y exento 
temporalmente del servicio activo, por 
defecto físico, para que el día 19 del 
corriente mes y hora de seis de la 
mañana se presente en esta 
Consistorial para emprender, seguida- 
mente, la marcha a la capital de la pro- 
vincia, a cargo del Comisionado Don 
Rogelio Barcia, con el fin de que al día 
siguiente, día 20, señalado a este 
Ayuntamiento por la Comisión 
Provincial para las operaciones de 
revisión, pueda tener lugar ante la 
misma, el oportuno reconocimiento 
facultativo del mozo antes referido, 


advertido de que su falta de presenta- 
ción, le irrogará los perjuicios consi- 
guientes”. El alcalde, Goday, el secre- 
tario R. Barcia —Queda enterado y 
recibo duplicado, Ramón del Valle. 

A la reunión en el Ayuntamiento 
para su posterior marcha a Ponteve- 
dra, no acudió el mozo Ramón Valle 
Peña, tal como informa una nota de la 
citada Comisión Provincial: “Ramón 
Valle Peña, número 50 en el 2* reem- 
plazo del año actual por ese distrito, 
que alegó exención física, no se presen- 
tó para ser reconocido”. 

Su padre presentó una certifica- 
ción médica según la cual el mozo esta- 
ba enfermo. La comisión “acordó en 


sesión del 19 del corriente, concederle el 
término de 15 días para que lo efectúe”. 

Tras esta revisión médica opor- 
tuna y dentro del plazo marcado, la 
Comisión Provincial de Pontevedra 
declaró: “Ramón Valle Peña, número 
50 en el 2% reemplazo del año actual 
por ese distrito del que se trató en 
sesión del 19 de setiembre último, con- 
cediéndole término para su presenta- 
ción: Visto que lo verificó en el día de 
ayer, y reconocido por los facultativos, 
le conceptuaron inútil; acordó la 
misma declararle excluso temporal- 
mente”. 

Como complemento a este expe- 
diente militar, CUADRANTE desea publicar 
una carta de Valle Inclán a su amigo 
Pastor Pombo, del 6 de agosto de 1916. La 
carta es propiedad de la familia Pombo 
que amablemente nos la ha cedido: 
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Cambados, 6-VIIT-1916. 

Querido Pastor: Para cobrar 
una cátedra que me han dado necesi- 
to un certificado de libertad de quin- 
tas, a nombre de Ramón del Valle- 
Inclán, que es como está la credencial. 
Yo no tengo papeles de ninguna clase 
y no sé sí ese ayuntamiento me podrá 
dar un certificado de haber pasado 
revistas (aunque no las he pasado). 
Es un documento sin importancia, 
una chinchorrería para cobrar, pues 
faltándome un brazo no valdría la 
pena dar tanta lata. Te incluyo esa 
carta, por si juzgas necesario dársela 
a mi primo Manolo Domínguez. 

He sabido la muerte de tu 
pobre madre, y te acompaño muy 
sinceramente en tu pena. Te abraza 
fraternalmente tu antiguo amigo y 
compañero. 
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DE D. RAMÓN 


SOBRE EL MATRIMONIO 


E. R. 


on motivo de su papel como 
( actor en la obra de Benavente 

La comida de las fieras estrena- 
da en Madrid el 7 de noviembre de 
1898, Valle-Inclán conocerá a la joven 
actriz Josefina Blanco; Don Ramón 
hacía el papel —por cierto aplaudido 
por la crítica—, de Teófilo Everit y 
Josefina el de Anita. 

Un año después, en diciembre de 
1899, Teatro Artístico, la compañía de 
Jacinto Benavente, estrena la primera 
obra de Valle-Inclán Cenizas, en el tea- 
tro Lara. En esta misma velada — 
hecha a beneficio de Valle a quien se le 
había amputado un brazo el 10 de 
agosto—, Benavente estrena la come- 
dia en una acto Despedida cruel, en 
cuyo reparto se incluía también a la 
joven actriz Josefina Blanco. De esa 
manera, actriz y autor coinciden de 
nuevo en un medio que desde ahora les 
será familiar para siempre: el teatro. 

No tenemos, todavía, demasiadas 
noticias de la relación sentimental entre 
Don Ramón y Josefina. Algunos biógra- 
fos han querido ver en la dedicatoria 
puesta al frente del libro Memorias del 
marqués de Bradomín. Sonata de invier- 
no, una alusión a la joven actriz: “Para 
unos ojos tristes y aterciopelados”. 

Se conserva, sin embargo, un tes- 
timonio encantador debido a la misma 
Josefina Blanco, un fragmento de sus 
Memorias, reproducido el 12 de enero de 
1936 en “Crónica”, de Madrid, a escasos 
días de la muerte de Don Ramón: 


“Allí, junto a mí, en el hueco del 
balcón, se destacaba la figura escueta 
de un hombre sin edad... parecía no oír 
ni ver. Mas de repente, como en un cho- 
que, mis ojos se encontraron con los 
suyos. Rápidamente evité afrontar 
aquella mirada, no tan deprisa sin 
embargo, que no me diera tiempo para 
advertir la expresión con que aquellos 
ojos se fijaban por primera vez en mí. 
Sin verla, sentía el peso de aquella 
mirada... El peregrino personaje dejó 
en mi ánimo una pavorosa impresión 
mezclada con cierta inefable dulzura”. 

Don Ramón y Josefina se casan 
el 24 de agosto de 1907 en la iglesia de 
San Sebastián de Madrid, en la capilla 
de Nuestra Señora del Carmen: 


PARTIDA DE CASAMIENTO. 

N* 468. Don Ramón Valle y Peña 
con Dña Josefa Blanco y Tegerina. 

Desposados y velados el 24 de 
Agosto de 1907. 

“En la Parroquia de San 
Sebastián de Madrid, á veinticuatro de 
Agosto de mil novecientos siete: Yo el 
Doctor Andrés M*? Mayor, encargado de 
ella, con despacho del Ilmo. Sr. 
Provisor del Obispado, fecha veintidós 
del actual, refrendado por Don Víctor 
Fragoso, y demás requisitos legales, 
desposé por palabras de presente y 
acto seguido velé a Don Ramón José 
Simón Valle y Peña, empleado, soltero, 
de cuarenta años de edad, natural de 
Villanueva de Arosa, Pontevedra, 
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domiciliado en la calle de Medellín, 
número 7, hijo legítimo de Don Ramón 
Valle y Vermúdez, difunto, y de Doña 
Dolores Peña y Montenegro, naturales 
de la Puebla del Deán; con Doña Josefa 
M*? Angela Blanco y Tegerina, de vein- 
tiocho años de edad, natural como sus 
padres de León, domiciliada en la calle 
de Atocha, digo de Santa Catalina, 
número 8, hija legítima de Don Pedro 
Blanco y González y de Doña Francisca 
Tegerina y Suárez. Fueron testigos 
Don Manuel Zas y Estévez y don 
Eugenio Morales y Vega, dependientes 
de la parroquia. Y para que conste lo 
firmo fecha ut supra. 

Don Andrés María Mayor. 

El matrimonio se instala en un 


D. ramón y Josefina Blanco con una de sus hijas. 





piso de la casa número 23 de la calle 
Santa Engracia. Su primera hija fue 
Margarita Carlota (Concha); además 
de ella tendrán cinco: Joaquín MY, 
Carlos Luis, M? Beatriz, Jaime 
Clemente y M? Ana Antonia. 

En relación con el primer hijo, 
señalaremos que muere en la playa de 
Fefiñáns, Cambados, en setiembre de 
1914, en un desgraciado accidente al 
golpearle la cabeza la puerta de una 
caseta de baño. El niño será enterrado 
en el cementerio de Santa Mariña del 
mismo pueblo. 

Después de 25 años, el matrimo- 
nio, se separa en diciembre de 1932. 
En un suelto de “Heraldo de Madrid” 
se puede leer: “la señora de Valle- 
Inclán pide la disolución del 
vínculo matrimonial. Separa- 
ción consentida y otras causas 
son el motivo de este pleito 
matrimonial. La vista se cele- 
bra a puerta cerrada y en el 
asunto no se ha personado el 
poeta...”. 

El juez ordenó que Valle- 
Inclán pasara a su mujer la 
mitad de sus ingresos. Josefina 
se queda con la hija pequeña, 
M? Ana Antonia, y Valle se 
hace cargo de los demás hijos, 
excepto de la mayor, ya casada. 

A partir de aquí se abren 
los años seguramente más 
penosos de Don Ramón; su 
penuria económica le impedirá 
pasar pensión alguna a su ex- 
mujer, que se verá forzada a 
trabajar de nuevo como actriz. 

Josefina Blanco quiso, a 
su muerte, ser enterrada en 
Cambados junto a su hijo 
Joaquín. Allí descansa en el 
cementerio de Santa Mariña 
de Dozo. 
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ME ONOMÁSTICA VILANOVESA NA OBRA DE 
PO MN TEMA GALEGO DE VALLE-INCLÁN 


Francisco Xavier Charlín Pérez 


ponimia da vila natal do autor teñen nas súas obras de tema galego, con- 
siderando como tales aquelas que conteñen referencias explícitas a Galicia 
ou están ambientadas nela. 

Responden a esta caracterización algúns dos contos publicados na última 
década do século pasado, recopilados en parte en Jardín Umbrio (1920); as nove- 
las Sonata de Otoño (1902), Flor de Santidad (1904) e Los Cruzados de la Causa 
(1908); e as obras dramáticas El embrujado (1913), as tres Comedias Bárbaras: 
Aguila de Blasón (1907), Romance de Lobos (1908) e Cara de Plata (1923); e 
Divinas Palabras (1920). 

Enténdese onomástica no sentido máis amplo posible, como o conxunto de 
topónimos e antropónimos rexistrables ao longo da obra arriba citada. Na toponi- 
mia téñense en conta os nomes de todo tipo de entidades de poboación, tanto maio- 
res como menores (vilas, aldeas, lugares e parroquias) do mesmo xeito que os accl- 
dentes xeográficos (praias, cons, cabos, montes...). Na antroponimia son considera- 
dos os nomes de persoa ou apelidos que parezan relevantes, así como os de santos 
ou advocacións relixiosas exclusivas ou mol arraigadas na xeografía vilanovesa. 

O espacio obxecto da análise non quedará acoutado exclusivamente ao 
núcleo urbano de Vilanova e territorio parroquial circundante, senón que com- 
prenderá tamén o que dende 18352 forma parte administrativa do seu concello. Por 
coherencia espacial e para evitar dislocacións, incluiranse ás veces lugares que 
pertencen a concellos limítrofes. É o caso de Aralde ou Galáns, entidades de pobo- 
ación pertencentes ao Concello de Vilagarcía, pero que forman un espacio unitario 
con Rúa Nova ou András na obra de Valle.3 


B aixo este epígrafe abórdase o estudio da presencia que a toponimia e a antro- 


DÚAS CONSIDERACIÓNS PREVIAS. — En primeiro lugar, parece 
necesario recordar que non estamos 

Mais antes de realizar calquera ante un escritor adscrito á técnica de 
incursión na identificación de espacios, narrar, de describir espacios caracte- 
cómpre facer dúas observacións sobre  rística do Realismo. A meticulosidade e 
a maneira de tratar estes que Valle ttn exactitude coa que se nos presentan 
na súa obra. neste movemento conxuntos urbanos 


1 Utilizanse as seguintes edicións, en adiante citadas por abreviaturas: 

—VALLE-INCLÁN, Ramón María. Jardín Umbrío. Espasa-Calpe. Colecc. Austral. Madrid 1994. 
8* Ed. (En adiante citado como JU). 

—VALLE-INCLÁN, Ramón María. Sonata de Otoño en Sonatas. Espasa-Calpe. Madrid. 1969. 
(En adiante citado como SO). 
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ou paisaxes, non van ser posibles 
nunha literatura innovadora como a de 
Valle, quen, dende os inicios da súa 
obra, constrúe os espacios narrativos 
recompoñendo elementos dispersos 
pola xeografía ou a arquitectura reais, 
nun intento de modificar a realidade 
física. É por iso que a exacta recons- 
trucción que se pode facer do Madrid 
de Galdós en Fortunata y Jacinta, ou 
da Compostela medieval en A 
Tecedeira de Bonaval de López Ferrei- 
ro, por citar dous exemplos suficiente- 
mente representativos, non é traslada- 
ble á Flavia Longa ou Viana del Prior 
de Valle, construídas literariamente 
“ex novo”, mesturando elementos espa- 
cialas (rúas, prazas...) e arquitectóni- 
cos (pazos, pontes), unhas veces inven- 
tados e outras tomados parcialmente 
da realidade, identificables respectiva- 
mente en Romance de Lobos coa Pobra 
do Caramiñal e Vilanova, pero imposi- 


bles de verificar como aqueloutras. 

— En segundo lugar, temos que 
destacar dentro da obra “galega” de 
Valle, a coexistencia de topónimos 
reais ao lado de topónimos inventados. 
É de notar que os primeiros fan nor- 
malmente referencia a lugares meno- 
res, que aparecen co seu verdadeiro 
nome, o que nunca sucede coa toponi- 
mia maior.* O nome da súa vila natal, 
Vilanova, —por exemplo— nunca apa- 
rece literariamente; só ao final do 
conto “Rosarito”, para indicar o lugar 
onde fora escrito. Tampouco aparecen 
polo seu nome real as demáis vilas 
importantes da Ría de Arousa, nin o 
nome desta. En cambio, entran a for- 
mar parte da materia literaria do 
autor, topónimos menores como Corón, 
András ou Cálogo, para lugares, ou 
microtopónimos como a “praia das 
Sinas ou o Con do Frade” para os acci- 
dentes xeográficos. 


—VALLE-INCLÁN, Ramón María. Flor de Santidad. Espasa-Calpe. Colecc. Austral. Madrid 
1984. 7* Ed. (En adiante citada como FS). 

—VALLE-INCLÁN, Ramón María. Los cruzados de la causa. Espasa-Calpe. Colcc. Austral. 
Madrid 1985. 8* Ed. (En adiante citado como CC). 

—VALLE-INCLÁN, Ramón María. El Embrujado en Retablo de la avaricia, la lujuria y la 
muerte. Espasa-Calpe. Madrid. 1996. 7? Ed. (En adiante citado como E). 

—VALLE-INCLÁN, Ramón María. Aguila de Blasón. Espasa- Calpe. Colecc. Austral. Madrid. 
1972. 3? Ed. (En adiante citada como AB). 

—VALLE-INCLÁN, Ramón María. Romance de Lobos. Espasa-Calpe. Colecc. Austral. Madrid 
1984. 8* Ed. (En adiante citada como RL). 

—VALLE-INCLÁN, Ramón María. Cara de Plata. Espasa-Calpe. Colecc. Austral. Madrid 1994. 
9* Ed. (En adiante citada como CP). 

—VALLE-INCLÁN, Ramón María. Divinas Palabras. Espasa-Calpe. Colecc. Austral. Madrid. 
1961. (En adiante citada como DP). 








2 A partir da nova división territorial do Estado en municipios e provincias levada a cabo por 
Javier de Burgos. 


3 Foi un antepasado de Valle, J. Antonio del Valle Inclán quen no século XVIII consegue que o 
lugar de Rúa Nova pase da fegresía de S. Martiño de Sobrán en Vilaxoán á de András, alegando 
maior proximidade a esa parroquia, como nos informa o P. Crespo Pozo en Blasones y Linajes 


de Galicia. 


4 Mención aparte merece a referencia explícita a Santiago, inicialmente chamada “Brumosa”, 
pero finalmente aludida polo seu nome real propio. 
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AROUSA, O SALNÉS 


Coa excepción de Santiago, onde 
se sitúa a acción do conto “Mi hermana 
Antonia”, algunhas escenas de AB ou o 
lugar onde estudian as fillas de Concha 
en SO, tódalas obras de temática galega 
de Valle están ambientadas nas marxes 
norte e sur da Ría de Arousa. O estudio- 
so norteamericano Willian J. Smither no 
seu estudio titulado El mundo gallego de 
Valle InclánS observa a masiva concen- 
tración de topónimos de ámbito arou- 
sán, cunha distribución que daría seis 
para a Iria padronesa e dezaseis para o 
Barbanza, “en contraste”—di Smither— 
” con esas dos partes del ámbito arosano, 
el Salnés se señala con veintisiete indi- 
caciones reales de localización”. Esta 
obviedade levaría a dicir a Valentín Paz 
Andrade$f que “la comunión del escritor 
con el Valle del Salnés, fue tan entraña- 
ble que habría de convertirse en fondo 
geográfico dominante de su obra”. 

Pois ben, da mesma forma que 
Arousa e Salnés concentran a topónimia 
galega, dentro deste “la mayor concentra- 
ción está entre Villagarcía y Cambados, 
extendiéndose al este a la margen 
izquierda del Umia””. Consideramos 
clave esta última afirmación de Smither, 
porque está sinalando os espacios que 
aquí serán considerados como os dous 
focos de localización da obra de ambien- 
tación parcial ou totalmente saliniense. 


VILANOVA 


Efectivamente, podemos consi- 
derar a existencia de dous focos tanto 
no que se refire á concentración na 
localización de topónimos, como á 
ambientación principal. Un deles 
estaría situado no eixo que vai de 
Vilanova a András, ou o que é o 
mesmo, do Pazo do Cuadrante ao de 
Rúa Nova, na metade máis mariñá do 
concello. Aquí estarían RL, parcial- 
mente AB, E, e hipotéticamente DP. 
O outro sería o que “extendiéndose al 
este” ubicaríamos en “la margen 
izquierda del Umia”S, tocando só tan- 
xencialmente ó concello na súa parro- 
quia de Baión. Estamos a falar, por 
exemplo, das referencias ao viño da 
Fontela, en SO. 

Debemos destacar tamén que en 
ocasións, elementos que se consideran 
de orixe vilanovesa como a criada 
Micaela (trasunto de Micaela la 
Galana) ou Prior ou Priorato, inspira- 
dos no nome da zona onde está o Pazo 
do Cuadrante, poden aparecer inte- 
grando espacios en principio, non 
identificables con Vilanova. 

A continuación, e seguindo a 
orde cronolóxica de publicación,? vere- 
mos que elementos vilanoveses, ben 
illados, ben formando un conxunto 
coherente, aparecen en Valle, na súa 
obra ambientada en Galicia. 


5 WILLIAN J. SMITHER. El mundo gallego de Valle Inclán. Ed. Do Castro. Sada. A Coruña. 


1986. px. 22. 


6 PAZ ANDRADE, Valentín. La anunciación de Valle Inclán. Akal. Madrid. 1981. (px. 29). 


7 W.J. SMITHER. opus cit. px. 22. 


8 W.J. SMITHER: opus cit. px. 22. 


2 Faremos unha excepción cos contos recopilados primeiro en Jardín novelesco (1903) e logo en 
Jardín Umbríio (1920), que deixamos para o final. 
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Praia de Vilanova 


SONATA DE OTOÑO (1902) 


É a única das Sonatas ambien- 
tada en Galicia, concretamente no val 
do Umia, no espacio que de Lantañón 
vai a Viana del Prior, pasando pola 
Fontela de Baión. Aquí estaría o Pazo 
de Brandeso. Pertence pois ao segun- 
do dos focos de localización antes 
sinalados. 

Xavier, marqués de Bradomín, 
lembra a visita que nos últimos días de 
vida, lle fixera á súa curmá Concha, o 
seu amor de xuventude, coas esporádi- 
cas visitas que recibían do tío Don 
Juan Manuel Montenegro. 

As referencias á toponimia vila- 

novesa son as seguintes. 
Á Fontela! lugar da parroquia 
de Baión, cando Don Juan Manuel 
Montenegro lle di ao Marqués de 
Bradomín: “(...) te aseguro que este 
vino de la Fontela es el mejor vino de la 
comarca”. (SO, 340). 





—A San Miguel de Deiro, parro- 
quia deste concello, cando Don Juan 
Manuel lle recorda ao Marqués de 
Bradomín, que dende hai tres séculos 
ten o privilexio de ser recibido baixo 
palio “(...) en las feligresías de San 
Rosendo de Lantañón, Santa Baya de 
Cristamilde y San Miguel de Deiro” 
(SO, 356), sendo este último o único 
topónimo real completo dos tres men- 
cionados. 

—Na antroponimia, o recordo 
que Valle ten de Micaela la Galana, 
ama de cría, contadora e transmisora 
de contos no Pazo do Cuadrante, fai 
acto de presencia aquí: “Es Micaela 
—di Concha—, la doncella de mi 
madre. ¡La pobre está ciega!”. (SO,332). 


FLOR DE SANTIDAD (1904) 


Para Smither, pode estar am- 
bientada no Salnés,!! aínda que a exac- 


10 Existe outra Fontela preto do pazo de Rúa Nova, no camiño que por Aralde e Vista Real, 
desemboca no “Camiño Vello” que conduce a Vilanova. 


11 W.J. SMITHER: op. cit. px. 42. 
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tidude xeográfica estea moi difuminada. 
Narra as vicisitudes polas que pasa a 
xoven e mística Ádega, orfa de pais, 
recollida primeiro nunha venta na que 
coida as ovellas a cambio da mantenza, 
e logo na vila, na procura de casa onde 
servir... Aquí, descansando na sombra 
en compaña de “viejas parletanas”, apa- 
rece un cego que recoñecendo a voz 
dunha delas dille “¿Eres Sabela la 
Galana?” (FS 71), reminiscencia da 
Galana vilanovesa. Mesmo o cego, cha- 
mado Electus, recoñece que busca cria- 
do novo porque “al que tenía denantes 
abriéronle la cabeza en la romería de 
San Amaro” (FS 75). A romería de San 
Amaro celébrase en Vilanova o 15 de 
xaneiro. Á sona de tal evento exténdese 
por toda a comarca do Salnés, da que 
acoden moitos devotos. Ata finais da 
década dos corenta deste século, esta 
romaría celebrábase na capela adicada 
ao santo que, hoxe en ruínas, está na 
praza do mesmo nome. Foi vendida para 
sufragar a construcción da nova igrexa 
parroquial de San Cibrán, que sustituíu 
á antiga igrexa da praza da Pastoriza. 
Non é pois a capela de San Amaro “la 
parroquia anterior que vio el bautizo del 
autor”, como afirma Smither!2 


ÁGUILA DE BLASÓN (1907) 


O vello fidalgo D. J. Manuel 
Montenegro vive amancebado con 
Sabelita, súa afillada, no pazo de 
Viana del Prior. Dona María, súa 
muller, que vive na outra banda da ría, 
en Flavia Longa, ven a velo na procura 
de perdón para os cinco fillos. Sabelita, 
arrepentida ante a presencia da 
madriña, marcha solitaria. Dona 


12 W J SMITHER. op. cit. 


13 Ver o conto “Juan Quinto” en JU. 


María, tras dar co seu paradeiro, vai 
onda ela. Mentres, Sabelita tenta sui- 
cidarse no río. Non o consegue, salvada 
finalmente por un barqueiro, e regresa 
con Dona María... 

A acción transcorre no pazo de 
Don Juan Manuel en Viana del Prior e 
no seu entorno, con Dona María, que 
sabemos vén de Flavia Longa, á que 
consideraremos Vilanova en RL. Valle 
introduce os seguintes elementos que 
consideramos de orixe vilanovesa: 

—Na acotación da escena 
segunda dísenos da criada vella da 
casa de Don Juan Manuel que “Es 
Micaela la Roja. Sirve desde niña en 
aquella casona hidalga y conoció a los 
difuntos señores” (AB,15). Volve apa- 
recer este nome, asociado á infancia 
de Valle. Na mesma escena di La 
Roja:” cuenta que le seguían unos 
hombres que estaban ocultos en el 
Pinar de los Frailes” e contesta Doña 
Rosita “¿sería la gavilla de Juan 
Quinto?” (AB, 18), onde o autor intro- 
duce un personaxe, o foraxido Juan 
Quinto, que tiña atemorizado ao 
Salnés, suceso efectivamente relatado 
por Micaela la Galana a Valle13, O 
“Pinar de los Frailes” podería ser 
relacionado co lugar da Frada en 
Vilanova, onde situaremos o Con do 
Frade en RL. 

—Na súa fuxida, Sabelita bauti- 
za ao neno que tiña mal de ollo dicin- 
do “tendrás el nombre de San Amaro 
glorioso”. 


ROMANCE DE LoBOs (1908) 


O vello fidalgo Don Juan Ma- 
nuel Montenegro, que volve ebrio 
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dunha feira ao seu pazo de Viana del 
Prior, topa coa Santa Compaña; alguén 
entrégalle un cirio. Desperta e vese 
cun óso na man, interpretándoo como 
un mal agoiro. Na mesma noite de 
temporal, un mariñeiro da barca de 
Abelardo trae unha mensaxe de Flavia 
Longa que di que Dama María caeu 
moi enferma. Relaciónao co mal agoiro 
da noite e decide cruzar a Flavia 
Longa, na barca de Abelardo, a pesares 
do temporal. Mentres, no pazo de 
Flavia, morta D. María, os cinco fillos 
rifan pola herdanza, amonestados polo 
capelán. A barca de Abelardo encalla 
na praia das Sinas e o cabaleiro decide 
ir andando ata o pazo de Flavia... 

Smither, seguindo a Filgueira 
Valverde,!* identifica Viana del Prior 
con Pobra e Flavia Longa con Vilagar- 
cía, en base á similitude Flavia 
Longa/Santa Eulalia de Arealonga 
(parroquia nuclear de Vilagarcía). 
Caamaño Burnacelll! en cambio, 
situaa en Vilanova. Nós identificare- 
mos Flavia Longa co foco Vilanova- 
Pazo de Rúa Nova, tendo en conta os 
seguintes elementos: 

—Don Juan Manuel Montene- 
gro, antes de embarcar, dille ao patrón 
da barca de Abelardo, que era fillo de 
Peregrino el Rau, que este gañara 
unha aposta que consistía en “ir 
nadando hasta la Isla” (RL,23), desafío 
de tradición vilanovesa. 

—O episodio da barca de Abe- 
lardo está inspirado na travesía que 
Lola Peña, nai de Valle, fai dende 
Pobra a Vilanova, a media tarde do 27 
de Outubro de 1866 a onde arriba a 
última hora daquel día, cos primeiros 


síntomas de parto. A travesía fixérase 
contra o parecer de Abelardo, tamén o 
patrón na realidade, que previña por 
mor do temporal. 

—Na escena quinta, velando o 
cadáver de D. María, D. Moncha, sobri- 
ña, e Benita la Costurera, muller de 
Flavia Longa, protesta esta última 
ante un comentario da sobriña: “! Doña 
Moncha de mi alma, no diga eso! 
¡Santísima Virgen de la Pastoriza!” 
(RL31). Esta exclamación indica a 
orixe de Benita la Costurera. A Virxe 
da Pastoriza é a patrona de Vilanova e 
a praza e igrexa deste nome están no 
cerne da vila, a poucos metros da casa 
natal do autor. 

—Cando a barca de Abelardo, co 
velame roto, encalla en “una playa de 
pinares” (RL35), di o patrón: “Este are- 
nal paréceme que debe ser el arenal de 
las Inas. Busca a ver si descubres el 
Con del Frade.” (RL.35). Efectiva- 
mente, desde este areal vilanovés era 
posible divisar o “Con do Frade” situa- 
do na chaira que rodea a vila, concre- 
tamente no lugar da Frada, que xunto 
co Priorato (zona de Vilanova onde está 
o Pazo do Cuadrante) sobreviven como 
reminiscencias toponímicas do desapa- 
recido mosteiro bieito de San Cibrán 
de Cálogo. 

—Logo da escena anterior, óese 
unha campá e o cabaleiro comenta: 
“Debemos hallarnos cerca de San 
Lorenzo de András” (RL,36). Na xorna- 
da segunda, durante o expolio que da 
capela do pazo fan os fillos D. Pedrito e 
D. Farruquiño, comenta este último 
que “las trojes hoy están vacías, y no 
hace una semana estaban llenas, por- 


14 FILGUEIRA VALVERDE, J.: Valle Inclán en su paisaje. El Museo de Pontevedra, IX, 1955, 


px. 137-148. 


15 CAAMAÑO BURNACELL, J.: Por las rutas turísticas de Valle Inclán. Madrid, 1971, px 82-83. 
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que mi madre había cobrado los forales 
de András!$ y de Corón?”...” (RL,48) 

—Máis adiante e na mesma esce- 
na, di D. Farruquiño: “!Dispensa, pero 
para eso estás encima, Glorioso San 
Miguel!” (RL,52), en clara referencia ao 
patronato da capela de Rúa Nova. 

—Non podía faltar finalmente a 
alusión a Micaela la Galana en 
“Micaela la Roja, que conoció a los 
difuntos señores cuando entró de rapa- 
za de las vacas, por el yantar y el ves- 
tido...” (RL,97). 

Parece claro, por todo o anterior, 
que Flavia Longa debe ser asociada a 
Vilanova nos espacios exteriores e ao 
pazo de Rúa Nova nos interiores. 


Los CRUZADOS DE LA CAUSA (1908) 


Nesta primeira novela da trilo- 
xía “La guerra carlista” detectamos a 
presencia illada de varios elementos 
onomásticos vilanoveses: 

—Cando as voces das vellas mur- 
muraban que “...bajo el Crucero de la 
Barca dicen que hay soterrados cientos 
de fusiles” (CC,8) está presente o recor- 
do do vello cruceiro do que partía o 
camiño que levaba á barca que no 
Esteiro vilanovés tiñan os frades. 

—A parroquia de András volve 
aparecer na fantástica referencia a un 
“Real Monasterio de András” (CC,15). 

—Cabería relacionar tamén topo- 
nimicamentes os “Agros del Fraile” 
(CC,34) que merca Pedro de Vermo coa 


Frada vilanovesa antes citada. 
—Tamén aparece a recurrente 
Micaela, “una criada vieja” (CC,83). 


EL EMBRUJADO. TRAGEDIA DE TIERRAS 
DEL SALNÉSs, (1913) 


Esta peza dramática, inspirada 
en sucesos reais!$ pode situarse a xul- 
gar polos escenarios e a frecuencia 
toponímica, no foco Vilanova-András. 

O señor Pedro Bolaño, morto seu 
fillo traxicamente a véspera da voda 
coa súa curmá Isoldina, cre que un 
neno fillo da Galana é seu neto, e por 
iso quere adoptalo. A Galana esixe 
moito a cambio e o señor non acepta. 
Saberemos posteriormente que é fillo 
ilexítimo de Anxelo (casado con 
Andreíña). O neno morrerá finalmente 
de xeito tráxico. 

Para Smither??, la colocación de 
la casona de Pedro Bolaño no se da 
concretamente, pero la Galana le pide 
“los molinos que tiene en Aralde”. “Ya 
antes supimos” —continúa Smither— 
“que los llevadores del foral de András 
vinieron a pagarle a Bolaño”; “esos tres 
topónimos” —finaliza Smither— nos 
dan un sitio reducidísimo en el 
Salnés”. Nós interpretamos que ese 
“sitio reducidísimo” é o foco Vilanova- 
András, apoiándonos nos seguintes 
argumentos. 

—A praia da Braña. Na casa de 
Pedro Bolaño, as fiadeiras comentan: 
“JUANA DE JUNO: Cumple un año 


16 Parroquia do concello de Vilanova distante catro quilómetros da capital municipal, onde está 


situado o pazo de Rúa Nova. 


17 Lugar da parroquia de Caleiro. Dista un quilómetro da capital municipal. 


18 CAMAÑO BURNACELL: op. cit. 22-23. 


19 Op. cit. 51-52. 
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para la feria del Santiago, que la vi 
sentada en La Braña, riendo con un 
mozo, y atándose el pañuelo.” (E,97), e 
logo, comenta La Navora: ¡Afanes de 
loquear y de dar que decir tienen algu- 
nas mozas! ¡Con prados y maizales que 
es una gloria, ir a recoger esquilmo en 
La Braña! (E,97). Para Smither20 “Las 
mayúsculas empleadas por el autor 
hacen pensar en topónimo” y, en efecto, 
Eliane Lavaud nos dice que “il existe 
cinq Brañas en Galice dont trois dans 
la province de Lugo, ...deux ...dans La 
Corogne”. “A pesar de su aire de lugar 
conocido” —continúa Smither— “tene- 
mos que seguir la opinión de Filgueira 
Valverde quien incluye “Brañas” entre 
las formas muy generalizadas que no 
se prestan a identificaciones específi- 
cas”. Para nós, Valle está a situar esta 
escena no areal de A Braña, o máis pró- 
ximo daquela ao núcleo urbano vilano- 
vés, e hoxe integrado nel. 

—A Galana. Rosa Galáns. Unha 
vez máis, o recordo de Micaela la 
Galana aparece nun texto de Valle, 
esta vez aludida co alcume. En E ten 
de nome Rosa Galáns, apelido inspira- 
do nun lugar homónimo, contiguo a 
Corón, a dous quilómetros de Vilanova. 
Na escena do pranto polo seu fillo 
morto exclama: “Nuestro señorín de 
Belén!” (E,133), advocación relixiosa 
tamén moi presente en Vilanova , onde 
no centro da vila había unha Capela de 
Belén, hoxe desaparecida, da que se 
conserva unha fermosa talla románica 
na igrexa parroquial. 

—Cálogo. Formando parte dunha 


20 Op. cit. px. 79. 


“tropa de chalanes” vai “Remi-gio de 
Cálago”.(E,114). San GCibrán de 
Cálogo?1, así debe ser escrito, é o nome 
da parroquia na que se sitúa o núcleo 
urbano de Vilanova, que xurdiu en 
torno ao vello mosteiro benedictino 
deste nome. Aparece como “Callogo” na 
documentación altomedieval latina ata 
que en 1142 o rei de Galicia e logo de 
León, Castela e Toledo, Alfonso VII, lle 
outorga carta fundacional co nome de 
“Villa novam”. 

—O “paso da barca” (E129), no 
que ten lugar o tráxico suceso da morte 
do fillo da Galana, podería estar no río 
Umia, ou, con máis lóxica xeográfica 
para esta obra, ser o que había no 
Esteiro vilanovés no tempo de Valle. 

—Anxelo. Este personaxe, home 
de Andreíña, e verdadeiro pai do fillo 
da Galana, podería estar inspirado 
nalgunha vella “historia “vilanovesa . 
Aínda hoxe, no Entroido, o día do 
“Enterro da sardiña” cántase oO 
seguinte: 


Morreu Anxelo 
Morreu Anxelo, 
Morreu Anxelo, 
¡Vaia por Dios! 
Quedoulle un fillo 
Como un reló 


— Pedro Bolaño. Queda final- 
mente por decidir a ubicación da casa 
de Pedro Bolaño. López Chaves e Amor 
Moreno22, dannos a seguinte informa- 
ción ao tratar do Pazo do Cuadrante: 
“Francisco de la Peña Cardecid casó 


21 SAA BRAVO, H.: voz “CALOGO” in Gran Enciclopedia Gallega. 


22 LOPEZ-CHAVES MELÉNDEZ, J.M. e AMOR MORENO, Grato E.: Inventario Pazos y Torres 
de la Provincia de Pontevedra. Tomo III. O Salnés. Deputación de Pontevedra, 1997. 
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Campanario vello de Vilanova. Último vestixio do 
Mosteiro de Cálogo 


con Josefa Montenegro y Saco Bolaño 
—de la casa de A Xunqueira, en 
Vilanova de Arousa—, quienes habrían 
de ser los abuelos maternos del insigne 
literato”. Aparecen aquí dous antropó- 
nimos valleinclanianos, o Bolaño do 
que tratamos e o recurrente Monte- 
negro. Deducimos desto o elemento 
definitivo para fixar o drama en 
Vilanova e os seus arredores. 


DIVINAS PALABRAS (1920) 


A cáseque total ausencia de topó- 
nimos reais que acontece nesta obra, 
dificulta a súa ubicación, se ben hai 
unha mención que, unida á atmósfera 
xeral da obra , axudaría a decidirse por 
un espacio saliniense. Na escena quin- 
ta, cando están repartindo entre Pedro 
Gailo, Mari-Gaila e Marica del Reino o 


23 Op. cit. px. 56. 


carromato do “Eivadiño”, intermedia o 
pedáneo, propoñendo un reparto por 
días como se fai cos muíños. Unha 
mociña intervén e di: “Mi padre muele 
doce horas en los molinos de András” 
(DP,42). A única referencia toponímica 
real é pois András. Poderíamos propo- 
ñer hipotéticamente o lugar da igrexa 
de Caleiro e o Esteiro de Vilanova como 
os que inspiraron os escenarios desta 
obra tendo en conta a ubicación da 
igrexa da que é sacristán Pedro Gailo, 
“San Clemente, anejo de Viana del 
Prior. Iglesia de aldea sobre la cruz de 
dos caminos, en medio de una quinta- 
na con sepulturas y cipreses”. (DP13) e 
que Mari-Gaila “atraviesa una calzada 
por un estero rielante” (DP,90). 


CARA DE PLATA (1923) 


Hai nesta obra —última Co-media 
Bárbara publicada, pero primeira na 
lóxica argumental— un retorno ao espa- 
cio de Lantañón. Viana del Prior volve 
ao Salnés, onde estaba en SO, como 
sinala Smither?3. Volta-mos pois, ao foco 
de Baión, suxerido cando D. Jeromita di: 
“¿Es que vovéis a cuestionar el paso por 
los arcos?” (CP68) en referencia á ponte 
de doce arcos baionesa. 


JARDÍN UMBRÍO (1920) E OUTROS CONTOS. 


Declara o propio Valle en JU que 
foi Micaela la Galana quen lle contara 
esas historias cando era el era neno. 
Ten falado seu fillo Carlos de La 
Galanucha, que criara a seu pai en 
Vilanova. A Galana vai aparecer expli- 
citamente no conto “Juan Quinto”, 
“bigardo” que tiña estremecida “toda la 
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tierra del Salnés” (JU,67). 

—No conto “La misa de San 
Electus” os tres garridos mozos foron 
mordidos polo lobo rabioso do que se 
cumplían tres semanas “el día de San 
Amaro” (JU 110), en referencia á 
comentada romaría vilanovesa. 

—En “Rosarito”, o clérigo da con- 
desa de Cela conta como foi de caza “o 
día de San Cidrán” (JU, 64). 

—En “Mi bisabuelo” aparece 
nuevamente “Micaela la Galana”, a 
“vieja aldeana que ha sido siempre la 
crónica de la familia” (JU, 148). 

—NOo conto “Milón de la Arnoya”, 
que cabería situar no Pazo do 
Cuadrante, Micaela la Galana, é a un 
tempo transmisora e protagonista do 
mesmo. Así, nun fragmento aparece 
“mi abuela” que “acaba de asomar en el 
patín, arrastrando su pierna gotosa y 
apoyada en el brazo de Micaela la 
Galana” (JU,186). 

—En “Nochebuena” un “corro de 
zagales” que invadiu a cociña da 
Rectoral do Arcipreste canta fragmen- 
tos de cantigas de Nadal, tradicionais 
de Vilanova, como por exemplo: 


¡Nós aquí venimos, 
Nós aquí llegamos?4, 
Si nos dan licencia, 
Nós aquí cantamos! 


Ou 


Esta casa é de pedra 

O diaño ergueuna axiña, 
Para que durmisen xuntos 
O Alcipreste e súa sobriña. 


24 Cántase “chegamos”. 


Fóra de JU, en “Zan, el de los 
Osos”, aparece o “tan solitario y teme- 
roso camino de Gondamil”, que é o que 
leva de Rúa Nova ao Monte Lobeira, 
ambos na parroquia vilanovesa de 
András, atravesando ás Tomadas de 
Gondomil na aba do monte Armador. 
Valle Inclán tamén se referiría ao his- 
tórico Monte Lobeira nas súas “Cartas 
Galicianas”. 

Cremos, a modo de conclusión, 
que a onomástica vilanovesa, os nomes 
de personaxes peculiares do seu 
tempo, os nomes dos camiños e dos 
lugares, dos santos ou advocacións 
que sempre protagonizaron días de 
festa, están presentes dun xeito deter- 
minante na obra galega de Valle. 

Non son casos illados. Tódalas 
parroquias do concello ou parte delas, 
teñen protagonismo na súa obra, dúas 
das praias máis emblemáticas da vila 
(A Braña e As Sinas), Micaela la 
Galana, a súa ama de cría na que per- 
sonifica unha auténtica homenaxe á 
literatura oral popular, aos “contacon- 
tos” ou finalmente, a presencia de san- 
tos e advocacións relixiosas senlleiras 
desta vila, constantemente invocadas 
ou recordadas polos seus personaxes. 
Todo demostra que os anos vilanoveses 
de infancia e mocidade deixaron unha 
impronta perdurable na obra do escri- 
tor. Por iso, parece de xustiza revisar o 
peso que estes tiveron na sua vida e 
obra. 
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VILANOVA DE AROUSA COMO FONTE DE 
INSPIRACIÓN VALLEINCLANIANA 


Xaquín Núñez Sabarís 


firma Rilke que “a patria do home 
é a súa infancia” e así o pon de 
anifesto Paz Andrade! ó glosar a 
biografía sobre o escritor arousano, pois 
se son moitos os escritores que converte- 
ron en asunto literario as súas primeiras 
experiencias vitais, no caso de don 
Ramón, estas ocupan unha importante 
parte na súa obra. Malia isto, a miúdo ó 
adentrarmos na súa obra literaria soemos 
obviar a impronta que os primeiros anos 
da súa vida transcorrida en Vilanova de 
Arousa deixaron na súa literatura, espe- 
cialmente naqueles textos ubicados nos 
seus inicios como escritor, xa que non 
debemos esquecer que algunhas das súas 
creacións foron datadas nesta vila como 
acontece co artigo “Viacrucis” ou coa adi- 
catoria a Pedro Seoane, que encabeza o 
seu primeiro libro Femeninas, ó igual có 
relato “Rosarito” que forma parte desta 
colección. 
De tódolos xeitos, ben é certo que 
a súa formación literaria comenzará en 
Pontevedra, onde a asistencia ás tertu- 
lias celebradas na casa dos irmáns 
Muruais, daralle a coñecer toda a litera- 
tura que nese instante se estaba a facer 
en Europa, especialmente en Francia, e 
que marcará decisivamente a súa obra, 
en especial os textos que integrarán 


Femeninas. Esta formación consolidarí- 
ase posteriormente en Santiago de 
Compostela, México e Madrid. Non obs- 
tante é preciso reiterar toda a débeda 
que moito do material que achamos na 
súa creación literaria ten cos anos vivi- 
dos en Vilanova de Arousa, aspecto este 
que ocupará o obxectivo central do pre- 
sente artigo. 

Independentemente da polémica 
suscitada polo nacemento do escritor, 
constátase que este se bautizou en 
Vilanova de Arousa e aí transcorre a 
súa infancia ata se trasladar coa súa 
familia a Pontevedra. Neste período de 
tempo experimentará unha serie de 
vivencias marcadas polas coordenadas 
socio-culturais do seu entorno e que 
converterá en material ficcionable, 
unha vez que se decide a iniciar o seu 
labor como literato.? 

Observar estas correspondencias é 
a principal pretensión deste traballo. 
Non obstante é preciso suliñar que aquí 
non se pretende tanto establecer equiva- 
lencias entre feitos e personaxes de fic- 
ción con feitos e personaxes reais como 
observar a pegada que o entorno que 
viviu na súa infancia (aínda que haberá 
outros momentos da súa vida onde volta 
a Vilanova)? ten na súa obra. Esta 


l Valentín Paz-Andrade, La anunciación de Valle-Inclán, Editorial Losada, Bos Aires, 1967. 


2 Sen pretender establecer o sempre perigoso parelismo entre entes de ficción e persoas reais, 
cómpre destacar o recurso utilizado por Valle en algúns dos seus relatos nos que un narrador 
adulto conta as impresións que sendo neno lle causou a idiosincrasia do mundo popular galego 


no que se criou. 
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¡Cuánto tiempo que ni nos vemos ni 
nOs escribimos, mi querido Seoane! 

Apesar de este aparente olvido, sí hoy, 
cual en aquellos dias de locuras quijo- 
tescas volviese á necesitar de un amigo 

un hombre, era la palabra que nos- 
atros empleábamos entonces —el corazón 
guiariame como siempre ú tú puerta. 
Aunque con algunas canas de más, es- 
toy seguro que volveríamos á ser los 


antiguos camaradas y 


que tantas voces 


influencia maniféstase basicamente en 
dúas das súas obras: os textos que inte- 
graron a colección de contos Jardín 
Umbríiot* e as obras que compoñen a tri- 
loxía das Comedias bárbaras, aínda que 
tamén se pode observar noutras como 
Flor de santidad, El Embrujado e 
Divinas palabras. 

En Jardín Umbrio a propia xusti- 
ficación dos relatos conéctanos co mundo 
popular galego. No prólogo da colección, 
o narrador advírtenos que os contos que 
alí aparecen son relatos que de neno oíu 
da boca dunha criada vella da súa avoa, 


Dedicatoria vit 


hebier n juntos en el vaso de la frati ye 


nidad estudiantil. Por eso, mi querido 


Pedro Senane, al dedicarte este libro, —el 
primero que escribo, —me siento alegre, 
como el. padre que al bautizar su primo- 


génito, puede ponerle un nombre bien 
amado. 

¡Es tan dulce, en medio del pesimis- 
mo que la ciencia de la vida exprime 
poco á poco en el alma, tener un amigo, 


y saberlo!... 





Villanueva de Aroza, 0 de Abril de 1894 


Micaela la Galanas, e que agora repro- 
duce. O feito de que insista en que estes 
relatos se contaban mentres a narradora 
fiaba, evócanos o mundo rural galego, 
ademais de establecer un paralelismo 
entre a esencia destes relatos coa litera- 
tura oral-popular galega tan fecunda en 
“historias de santos, de almas en pena, 
de duendes y de ladrones”.S 

Do mesmo xeito a temática e 
ambientación que impregna todos estes 
relatos é marcadamente galega. Así un 
dos motivos temáticos son as crenzas 
máxico-relixiosas tan ligadas a imaxine- 


3 Cfr. Robert Lima, Valle-Inclán. El teatro de su vida, Editorial NIGRA IMAXE S.L., Vigo, 1995. 


4 O referirme ós textos que compoñen Jardín Umbrío, non só me estou a referir ós que foron 
incluidos na primeira edición, senón tamén ós que se incluirán en sucesivas edicións, incluidas 


as tituladas Jardín Novelesco. 


5 Hai que salientar que este personaxe percorrerá varias das obras, tanto narrativas como tea- 


trais, de Valle-Inclán. 


6 Jardín Umbrio. Historias de santos, de almas en pena, de duendes y de ladrones, Sociedad 


General de Librería Española, Madrid, 1920. 
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ría galega que provocan nos personaxes 
de Jardín Umbrío unha simbiose entre o 
medo e a superstición, e que condicionan 
os seus comportamentos.” Isto implica 
que moitos dos personaxes están carac- 
terizados, seguindo as crenzas da maio- 
ría dos habitantes destes relatos e das 
cales o narrador participa nese 
momento, cun aditamento demoníaco 
como ocorre con Milón de la Arnoya; 
doña Soledad Amarante, do relato “Del 
misterio”; don Manuel Bermúdez y 
Bolaño, de “Mi bisabuelo” e o protago- 
nista de “Mi hermana Antonia”, 
Máximo Bretal. 

En canto á ambientación, a 
maioría deles están decorados con 
capelas, rectorais, muiños, pazos, chu- 
via, ventisca, etc. Aspectos todos estes 
que están cumplimentados cunha topo- 
nimia que nos lembra moitos dos luga- 
res do Salnés. Cómpre salientar que 
non só Valle-Inclán se fai eco desta 
temática nin desta técnica narrativa 
xa que é case unha constante en moitos 
dos escritores galegos que cultivaron o 
relato corto. 

Pero se isto ocorre a nivel xeral, 
a nivel particular boa parte destas 
narracións presentan referencias 
explícitas a personaxes, espacios, cos- 
tumes que, a bo seguro, Valle-Inclán 
coñeceu nestes primeiros tempos en 
Vilanova e nos cales se inspirou á hora 
de crear estes relatos. 

Un bo exemplo disto é Juan 


Quinto, o protagonista do conto que 
leva por título o seu nome, e do cal se 
di que foi un asaltante de camiños 
que tiña aterrada toda a terra do 
Salnés sendo Micaela moza. Nin que 
dicir ten que é unha constante da 
literatura galega, escrita neste idio- 
ma ou non, a presencia dos asaltan- 
tes de camiños tan característicos do 
mundo rural galego, onde se aprovei- 
taba a dispersión da poboación para 
face-los asaltos.8 

Asimesmo no relato “La misa de 
San Electus” aparece un dos mitos e 
tabúes que asolaba á poboación galega: 
o lobo. Tres mozos mordidos por un 
lobo rabioso buscan esmola para ofre- 
cer unha misa a San Electus para que 
lle remedie os seus males.? 

Incluso no relato “El miedo” 
podemos observar espacios que o pro- 
pio Valle-Inclán puido percorrer de 
pequeno, pois é moi probable que se 
basease na capela que a súa familia 
tiña no pazo de András para face-la 
descripción que achamos neste relato. 

E finalmente están as panxoli- 
ñas que aparecen en “La adoración de 
los Reyes” e as cantigas populares e 
satíricas de “Nochebuena”. A proceden- 
cia galega destas é indiscutible xa que 
algunhas nin as traduce ó castelán. 
Posiblemente se trata de cantigas que 
don Ramón adquirise tempranamente 
pois pode que se trate de cánticos 
populares da vila de Vilanova ou da 


7 E significativo o comportamento do narrador de “Mi hermana Antonia”, que conta de adulto 
que xa non comparte aquelas crenzas que tanto o aterraron sendo neno. 


8 Noutro relato da colección, “A media noche” insístese neste tópico das incertidumes dos cami- 


ños afastados e os asaltantes que habitan neles. 


2 Cómpre salientar que este mesmo tema aparece en El Embrujado, só que neste caso non se 
trata dun lobo senón dun can. E significativo como Valle-Inclán utiliza todo este material en 
diversos momentos da súa creación, o cal será indicativo de que o consideraba un material moi 


susceptible de ser ficcionalizado. 
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comarca de Arousa en xeral.10 
Finalizado o repaso de Jardín 
Umbrío é preciso deternos agora cos 
outros textos que tamén gardan unha 
relación estreita con esta temática e 
ambientación galega e que son, como 
dixemos ó principio, os compoñentes 
da triloxía das Comedias Bárbaras: 
Águila de blasón (1907), Romance de 
lobos (1908) e Cara de plata (1923). As 
tres obras ubícanse nunha vila mari- 
ñeira de nome ficticio, Viana do Prior!!, 
que ben puidera estar inspirada en cal- 


quera dos pobos mariñeiros da ría de 
Arousa; de feito algunhas das escenas 
destas obras teatrais trasládanos ó 
costume que tiñan os chaláns de cru- 
zar o gando en barco cando había feira 
ó outro lado da ría, cadro que ata hai 
pouco se podía ver nos gandeiros da ría 
de Arousa, xa que estes facían uso do 
transporte marítimo para trasladar a 
carga do gando cando cruzaban a ría.12 
Estes chaláns xunto cos mariñeiros, 
muiñeiros e cegos que cantan polas fei- 
ras forman unha coral, unha vez máis, 
inequivocamente galega. 

Pero a temática e o tratamento 
que o autor lle dá a esta nas Comedias 
Bárbaras non é máis que o reflexo da 
ideoloxía que don Ramón tiña por estes 
anos amén da súa orixe sociolóxica, xa 
que cómpre lembrar a orixe fidalga do 
noso escritor. Isto condicionaralle a 
súa ideoloxía que por veces se mixtu- 
rará coa súa pose estética, pois unha 
das características do modernismo do 
que Valle-Inclán formou parte, será a 
reacción contra o utilitarismo burgués 
triunfante da revolución burguesa do 
século XIX. Por iso os modernistas opo- 
ñerán fronte a isto o seu aristocratis- 
mo, dandismo e vida bohemia. 

Relacionado con esta actitude tamén 
está o concepto moderno do bárbaro, do 
ancestral fronte ó concepto decimonónico!13 


10 Son relatos ademais escritos tempranamente pois “Nochebuena” aparecerá na edición Jardín 
Novelesco de 1905 e “La adoración de los Reyes”, ademais de formar parte desa mesma edición 
xa saíra na prensa de Madrid no xornal El Imparcial en 1902. 


11 Ó respecto da toponimia hai un interesante estudio de W. Smither, El mundo gallego de Valle- 
Inclán. Estudio de toponimia e indicaciones localizantes en las obras gallegas; La Coruña, 
Edicións do Castro, 1986. 


12 No comezo da Escena 6, Xornada II de Águila de blasón faise alusión a este pasaxe. 
13 Por exemplo en escritores decimonónicos como dona Emilia Pardo Bazán en Los pazos de 


Ulloa, pódese ver como o tratamento do rural ten unhas connotacións moito máis negativas có 
civismo urbano. 
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que consideraba o rural como o espacio 
onde aínda se conservaba a esencia dos 
valores caducos do antigo réxime e que o 
movimento burgués e urbano estaba a 
superar. Pero a modernidade atopa con- 
notacións positivas neste cosmos que 
foxe e que é o símbolo do orixe mítico, do 
eterno retorno, dun mundo que remata 
a pasos galopantes para deixar lugar a 
outro con leis distintas pero coas mes- 
mas inxusticias. Lembremos que o pro- 
tagonista das comedias, don Juan 
Manuel Montenegro, declárase como o 
último representante dun mundo que se 
acaba. 

Mais á marxe disto, hai que 
salientar que na época de publicación 
das dúas primeiras comedias, Águila 
de blasón (1907) e Romance de lobos 
(1908), Valle está no momento álxido 
da súa ideoloxía tradicionalista, 
refrendada polas conferencias que eses 
anos dá nos Círculos Tradicionalistas. 

Todo este conglomerado de socio- 
loxía, ideoloxía e estética dános as cla- 
ves para entender o tratamento que o 
autor lle dá ás comedias; así o déspota 
e adúltero don Juan Manuel é presen- 
tado como baluarte dun mundo coas 
súas propias leis, das cales o morgado 
é o garante de facelas cumprir, fronte 
Ós seus fillos que representan a voraci- 
dade dos novos tempos e o derroca- 
mento destas leis consuetudinarias. 
Son significativas as escenas finais de 
Romance de Lobos, onde o cabaleiro 
clama xusticia contra a inxusticia que 
os seus fillos, violadores dos acordos 
tácitos entre señor e vasalos, cometen 
contra os marxinados. De feito don 
Juan Manuel diríxese a estos nos 


seguintes términos “Mis verdaderos 
hijos sois vosotros!” ó cal responden a 
coro 0os marxinados na última escena 
da obra co berro de “¡Era nuestro 
padre! ¡Era nuestro padre!” 

Por outra banda, e afondando 
no material que Valle-Inclán aprovei- 
ta das súas vivencias arousanas, 
achamos na Escena 6, Xornada III de 
Águila de blasón!! o ritual dun bauti- 
zO pagano que ben puidera estar ins- 
pirado na ceremonia que se celebraba 
antigamente na ponte do río de Ponte 
Arnelas e que tiña como leis as que se 
describen nesta escena e que funda- 
mentalmente consistían en que o pri- 
meiro que pasase pola ponte cando se 
ía celebrar o bautizo tiña que ser o 
padriño ou madriña do recén nacido. 

Un feito similar aparece en Flor de 
Santidad, obra que conecta coa temática 
apuntada en Jardín Umbrio, onde se des- 
cribe na estancia IV o proceso que segue 
Adega para sacar do seu corpo o mal de 
espírito e que está baseado no ritual que 
aínda hoxe en día se celebra na ermita da 
Lanzada. Este consiste, como se debuxa 
no relato, en que unha vez escoitada a 
misa na ermita, os posesos van ó mar 
onde son bañados por nove olas que lle 
sacarán os espíritos malignos. 

Hai por tanto un conxunto de cli- 
chés literarios ó longo da súa obra e en 
distintos momentos do seu devir como 
escritor que permiten apreciar a 
importancia que todos aqueles elemen- 
tos que observou, coñeceu e viviu na 
súa infancia en Vilanova de Arousa 
tiveron á hora de elaborar os materiais 
de ficción que poboarán boa parte da 
súa creación literaria. 


14 Anteriormente este fragmento xa aparecera na prensa como relato, titulado “Un bautizo”. A 
primeira vez que veu a luz foi no xornal El Liberal de Madrid, o 3 de setembro de 1906. A esta 
publicación seguiríalle unha peregrinación de publicacións desde este mesmo ano ata 1910 pola 


prensa galega, madrileña e mejicana. 





66 


CUADRANTE 


CUADRANTE 


pa ol 
FA 


Vilanova de 3 vusa 


CUADRANTE 


Revista de Estudos Valleinclanianos e Históricos 





